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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en ésta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL.

CORTES,

SENADO
PRESID ENCIA d e l  S r . M a r q u e s  d e  M i r a f l o r e s .

Sesión del día 2 6  de Enero de 1 8 4 6 .

. Se abrió  á las dos y  cuarto.
Leída el acta de la anterior quedó aprobada.
Kl Senado quedó enterado de las com unicac iones  que le d ir ig ían 

los Sfes. ponde de Guendu.lqiu j iob is .po  de Canarias part ic ipando  que 
se pondrán en ca m in o  tan pronto, c o m o  les sea posible.

Quedó también enterado de que él Sr. D. Segundo A lo n so  Pacheco 
no  podía asistir á la sesión por hallarse enfermo.

El Sr. M O N ,  Ministro  de H a c ien d a : Sr. Presidente p id o  la pa­
labra.

El Sr. P R E S I D E N T E :  El Sr. M inistro  de Hacienda tiene 1? p a -  
I abra. : .

El Sr. M Ó N ,  M inistro  de H acienda :  Señores, S. M. la Reina me 
lia autorizado para presentar al Senado el adjunto  proyecto de ley.

L e y ó  en seguida un proyecto  sobre bancos de especulación.  •
El í>r. P R E S I D E N  S E : Pasará este proyecto  á la com isión  notni-  

nadora para que nom bre  la que ha de  dar su d ic tam en :  ei Sr. M in is ­
tro de Marina tiene la palabra. .

El £r. A R M E R O ,  Ministro de Marina y  C om erc io  : Señores; S. M. 
se ha d ignado autorizarme para presentar al Senado el siguiente 
p ro3rec lo  de ley.

L e y ó  uno relativo á las sociedades mercantiles  anónimas.
Ei . r̂. P R E S I D E N T E :  T a m b ié n  este p ro y e c to  pasará á la c o m i ­

sión Dominadora.
ORDEN DEL D I A .

i Dictámenes de la comisión de calidades.

Se aprobaron sin discusión  los que la com isión  presentaba , p ro p o ­
n iendo la admis ión  de los Sres. D. Manuel M azarredo, D. Manuel  Pa­
v í a ,  D. Fé í ipé  R i e r a , marques de C asa-Riera ,  y  D. M anuel  López 
Cépero. •

J u raron  y  tom aron asiento los Sres. M azar red o ,  Acebal  y  A rrat ia  
y  Moreno.

Dictamen dé la comision de peticiones.

- El Sr. P R E S I D E N T E : A brese  discusión sobre el d ictam en relati­
v o  á la pi lición de varios  curas de la prov in cia  dé Orense.

Se leyó el dictam en de lá com is ión  dé peticiones que decía asi:
Los curas párrocos ,  ecónomos y  vicarios , en los ayuntamientos de 

V ian a  del R o l lo ,  Couso y  G udiña  eri la provincia  de O ren se ,  con fe ­
cha 7 dei corr iente  mes acuden al Senado en demanda de protec­
ción y justicia para sus respectivas iglesias y  personas , manifes­
tando que hace dos años no han percib ido  un solo maravedí  los tem­
p lo s ;  que en. el año 1844, en que estaba á cargo de-Jos ayuntam ientos  
el sostenimiento del cu lt o ,  ó no se hizo presupuesto , ó no se l levó  á 
cabo la derrama , y  que aunque en el s iguiente de 1845 se votaron por 
las Cortes 33  m il lones  para el cu lto  parroquial  , hasta el dia no se ha 
entregadfcjmada , resultando de este abandono hallarse suspendidas las 
fiestas rel igiosas , llevarse de ocu lto  el sagrado V iá t i co  á los enfermos, 
y  carecer las iglesias hasta del preciso a lum brado  para la misa. Que 
los exponentes  no pueden ant ic ipar  ya  mas , pues sufren igual suerte, 
siendo desatendidas s iem pre sus reclamaciones, y  hallándose en descu­
bierto de todo el año 1844 , habiendo percib ido  solo un escaso tr imes­
tre del de 1845.

En cuya  atención suplican al Senado haga que se observe en todas 
sus partes la l e y  provis ional de  dotación del cu lto  y  clero  del año a n ­
terior con la p un tu a l id ad  debida., ya que «on  in fracc ión  de  la m ism a  
de 1841 no se respetan clases ni categorías en el c lero  p arroquia l ,  n i ­
velando á todos con  la mezquina dotación de 300  d u ca d o s ,  y  que se 
les abonen estos co m o  atrasados de 1844.

La com is ión  de petic iones, con  arreg lo al art. 71 del reg lamento , 
el que prohíbe á la com isión  entrar en el  fondo  de la cuestión,  l im itá n ­
dose al curso ó destino que debe dársele,  es de dictamen que el Senado 
acuerde que la exposición  de que se trata pase al Gobierno.

Palacio del m ism o  19 de Enero  de 1846 .-M iraflores .  -  M edrano .=
P ■*** V e g a . -L o p e z  Santael la.=I. Alcañices.
El vSr. marques de VILCJMA*. Empiezo  por rogar al Sr. Pres iden­

te que tjmga la bondad de m andar leer la exposición or ig inal  de los
p árrocos ,  ecónomos y  otros eclesiásticos sobre q-ue recae el d ic tam en  
que se Jia. leido. .

El Sr. P R E S I D E N T E  : El extracto ya se ha l e i d o ,  pero la c o m i ­
sión n o  tiene iaconvem etite  en que se lea la exposic ión  original.

Se leyó  por el Sr. Secretirio  Sanlaella.
El Sr. marques de V I L U M A :  Señores, la exposición que el Sena- 

nado acaba de o ír  es una pintura tristísima de la situación en que se 
encuentra parte d d  clero de la diócesis de Asturias . Yo  no puedo 
creer ,  señores, que sea esta la suerte general de todas las d eun s  dió 
cesis, porque hemos visto documentos públicos y  aserciones hechas 
por  el G ob ierno  de S. M., las cuales acreditan que e b c le ro  en 1815 ha 
sido regularmente aten d ido ,  y  solo se le deben seis m illones de reales 
para recib ir por com pleto  su asignación. Si las aserciones del G o b i e r ­
no de S. M. son exactas, la relaciou que acabamos ele oir  sera inexacta 
ó será expresión de una situación s iempre la me rila ble y  digna de toda 
la consideración del Senado.

Y o  no tengo nada que decir contra el d ic t ím en .  L i  com isión  le 
ha ajustado perfecta mente al reglamento que hasta qui ha regido  al 
Seuado. El reglamento no tiene mas que tres fórmulas para todas las 
pet ic iones,  y la com isión  ha aceptado la mas ventajosa para los in fe­
lices petic ionarios; es decir ,  la de que pase al Gobierno.  Las otr s dos 
consisten en que se tenga presente en t iem po op or tu n o ,  y  en no haber 
lugar á deliberar. Por consecuencia y o  d o y  las gracias á la comisión.

Pero  c ieo ,  señores, q u é  el negocio de que se trata es m u y  grave ,  y  
há'ce m uch o  tiempo que los clamores del clero se dejan oír por todas 
partes : se encuentran en este cuerpo prelados de la iglesia que pueden 
responder de la justicia de éstos c lam ores ,  y  m iembros de la com isión  
encargada dé repartir la con tr ibuc ión  que pued n poner esta cuestión 
en el u lt im o punto  de ver  ád y  m oralidad qué conviene á Un grave 
materia. .

Desde que la Iglesia lia sido despojada de sus b ien es ,  y  desde que 
se han abol ido  losv d iezm os,  los males d- l clero español han ido con s­
tantemente creciendó hasta 1 8 1 5 ,  en qué siendo exal tas las noticias 
presentadas se han d ism inu id o  considerablemente. Pero todavía se d i ­
rigen exposiciones com o  las que el Senado acaba de oir. L  ase, y  creo 
que todos convendrán en que es un deber en el cual están interesa­
dos el honor y probidad del G o b ie r n o ,  el honor y  probidad del Sena­
do y  de todos los hombres públicos  que tienen influjo  directo ó in d i ­
recto en las cofias del Estado,  el poner térm ino á una situación tan an ­
gustiosa , y  que merece toda nuestra consideración.-

Y o  quisiera que el S enado ,  partiendo del  princ ipio  de que esté 
persuadido de que esta queja es cierta y  no com prende  solo una d i ó ­
cesis sino otras m u ch as ,  debería acordar que al dictamen se añadiese 
una cláusula que les diesé á los interesados la esperanza dé que sus ma­
les cesarfn lo mas pronto que séa posible ; que d i jese ,  por e jemplo , 
que el Senado ha o id ó 'e o n  sentim iento  esta exposición, y  que acordaba 
pasase al Gobierno.  Y o  me contentaría con que el Senado ácord i se 
esto, dando asi una muestra del de^eo que le anima de poner término 
á esos m a le s ,  cuyas quejas por todas partes se o y e n ,  y  uó pueden ser 
indiferentes á los ind iv iduos  que se sientan en estos bancos.

El Sr. M O N ,  Ministro  de H a c ie n d a : Señores, el Ínteres que el 
G obierno  de S. M . presta á todas las reclamaciones  de ios españoles 
que con m a s ó  menos justicia se que jan ,  y  mas particularmente el que 
presta á los ministros de la r e l i g i ó n ,  nó tengo y o  necesidad de d ec ir ­
l o :  mejor lo dirán los documentos que v o y  á tener el honor  de pr iseu -  
tar al Senado acerca de iá exposición  que ha dado lugar á este d i c ­
tamen.

A u n q u e  el Gobierno  en su interior no estuviera tan con ven c id o  
de la importancia  de este asu nto ,  de su gravedad ,  de sus consecueu - 
c ias,  de los sentimientos  religiosos de todos los españoles,  porque el 
G ob ierno  en esto va mas adelante ó tanto co m o  todos los bres. c e n a ­
d ores ,  los documentos que presenta al Senado, en virtud de la exposi­
c ión  firmada ppr 39  curas párrocos y  ecónomos , debería ser prueba 
¿on vincen te  de que el G o b ie rn o  se ocupaba con preferencia de este 
asunto.

Y o  no me opongo  de manera alguna á la exposición , pues el G o ­
bierno por el contrario desea que nos ocupem os de un punto que tan­
to interesa á la nación española. He encargado á mi secretaria que se 
exam inen todos tos documentos que á esta exposición hacen referen­
cia. Los mismos términos  en que esta" redattada esta exposición , que 
hasta ahora no he podido leer su fecha y  las inexactitudes de que i 
adolece, hacen que el Gobierno de ó. M. tenga tanto ínteres c o m í  los 
Sres. Senadores en que se d i lu cideu  to tas las cuestiones que puedan 
caber en ella para aclarar l o q u e  en Ja misma se dice. j

En cuanto á la fórm ula  con que la co m is ió n ,  correspondiendo al ! 
reglamento, ha presentado su dictamen , y  la enmienda del Sr. Sena- ! 
dor que acaba de hablar , nada tiene que decir el G o b ie r n o ;  ai Sena­
do  es á qu ien  mas interesa la fiel observancia del reglamento.

¿Se trata con esto de recomendar ai G ob ierno  la subsistencia de 
estos in d iv id u o s?  N o  es necesario: el Gob ierno  ha apoyado  esta e x p o ­
sición desdé el m om en to  en que.se ha presentado al S en ado ;  el G o ­
bierno la ha o id o ,  y  aunque ahora no entrara en el e x im e n  de todos 
sus porm enores ,  quizá algún dia hablará de ellos al Senado.

Ei objeto de la enmienda del Sr. Senador ¿ e s  que exprese alguna 
queja el Senado al G ob ierno  de S. M .?  Y o  voy  a dár explicaciones pa­
ra que esta cuestión quede de una vez decidida, y  el Senado com p le ta ­
mente enterado del estado que tiene este negocio.

Señores, y o  no puedo menos de decir que los resultados presentes 
son una consecuencia de las medidas expedidas los años anteriores con 
m o t iv o  de la supresión del d ie zm o ,  de la que en verdad y o  no soy 
responsable, y  de ello son testigos algunos de los Sres. Senadores. N o ­
torios son los grandes esfuerzos que  hice en 1838 para sostener el diez­
m o ,  la noble defensa de 1810, en que fu im os  m u y  pocos los que de­
fend im os  primero el d iezmo, y  después de derrotados el medio  diez­
m o ,  y  al fin vencidos en este terreno, nos acogimos á la bandera que 
enarboló el respetable düque de Gor .

Por manera que nuestros pr inc ip ios  están consignados co m o  M i ­
nistros de la corona y  com o  Diputados eu cuanto  á lo inconveniente 
que era su p r im ir  la prestación d e c i m a l , la imposibil idad de poder 
sustituirla y  las graves consecuencias q u e d e  su supresión se seguirían. 
N o  es culpa nuestra , no , el estado á que hemos llegado : al contrario , 
lo hemos resistido con nobles esfuerzos cuando nos encontrábamos so­
los, y cuando muchos de los que nos acusan, ó votaban en las filas con ­
trarias , ó no nos ayudaban, ¿ i  no es culpa nuestra la abolición  de esa 
prestación, ¿son culpa nuestra los males de que todos nos quejamos en 
esta materia? N o ,  y v o y  á probarlo.

Apenas el Gobierno de b. M. tomó las riendas del poder en el año

ya pasado de 1 8 1 1 ,  la primera cosa de que se ocuparon los Ministros 
fue de la suspensión de la venta de los bienes del clero, para en segui­
da atender á su dotación. Los  sentimientos  del Gob iern o  fáciles son 
de conocer; pero colocado en la posición á que á pesar suyo había lle­
g a d o ,  no podi<n dejar de reconocer lo p asado ,  de tener presente lo 
actual y  de proveer lo porvenir. En la situación en que se encontra­
ba, abiertas las negociaciones con la Santa Sede y  con esperanzas de 
terminarlas fe l i zm e n te ,  ¿cóm* había de resolver el Gob iern o  esta 
cuestión grave con acierto, y p ira  siempre, ó con un porvenir m u y  le­
jano.'* Se abria ancho cam po  de dificultades á los Ministros  de S. M# 
para tratar de esto ,  y tuvieron que abandonar por aquel año el esta­
blec imiento  de una dotación peren n e ,  y  tuvieron que atender solo á 
la necesidad presente, proponiendo la dotac ión  para un año, dando asi 
lugar para llegar al fin que se ptoponian.

Creyeron conveniente el crear una dotación para aquel año, una 
existenci i, por decirlo  asi, para a liv iar al clero  de las penurias en que 
se encontraba. ¿ Y  q u ; s e l n n  p ropuesto , señoi es ? Realizar el presu­
puesto de los gastos del culto  y clero  que estaba ca lculado en 159 m i ­
llones de reales, y dar todas las garantías indispensables para que esto 
se verificase, consignando las cuotas de su recaudación en varios  produ c­
tos de los recaudados en el Rauco publico que m is  garantías podia pre­
sentar y  presentaba al G ob ierno ,  y en donde se encontraban los recur­
sos para uamtener rl Estido: ; y  qu ; s u c e l i ó ,  señores?

Téngase presente lo que sucede s iempre en todos los trámites del 
desorden y el c'aoval órd. n y 'b u ena  administración. En todos los paí­
ses del m u nd o  se ha tardado muchos años para poder salir del caos, 
pues que no bastan para ello ni los mejores deseos ni la m ay o r  c i e n ­
c ia ,  porque son meiirstcr t iem po y  ayuda para vencer todos los o b s -  , 
táculos.

¿ Q u é  sucede,  señores, en to los  los países en circunstancias  part í-  . 
culares cuando se sale, co m o  en el nuestro, de un desorden, en que no . 
se han satisfecho las cargas púbHcas en muchos  ¿iños, en donde se de ­
be á todas las clases pasados de 1000 mil lones  de rea les?  Y qué , ¿se  
quería que precisa mente se satisfacieran ¡odas las necesidades cu ando  
solo se podían atender las del m o m e n to ?  N o ,  porque y o  c r e o ,  seño- , 
res , que la situación de una nación  es com o  la de un i n d iv id u o ,  de 
una f a m i l i a ,  que en el m om en to  que se encuentra lleno de deudas* 
sin conocer la existencia de sus haberes,  sin haberloslujAÚdado ni 
puesto en órden ,  ni ver el part ido que pu- de sacar d e f l H ^ P á  da un 
paso, porque el prim ero  que tiene que dar es el p o n t 5 ( ^ R r d e n  su 
administrac ión  con  el fin de poder  hacer frente a sus obligaciones,  
pues que sin esto no podria  atender á sus necesidades.

Todas las naciones que se han encontrado en igual caso , que han 
salido de un caos en donde no se han pagado las cargas púb l icas ,  y  
que tenían grandes deudas, han procedido con leutilud para llegar al 
cabo. ¿ Y  qué hic ieron ? D iv id ir  su presupuesto en presupuesto de atra­
sos para ver si los podian p ' g ’ r, y en presupuesto presente para a ten­
der á lo dej dia y  sostener la vida de la nación. ¿ Puede hacerse otra 
cosa? ¿Puede tomarse una determ in ac ión ,  por acertad¿i que sea, cuan­
do  no esté hecha esta l iqu idación? Todas las medid  fs que se adoptasen 
serian ineficaces sin este indispensable requis ito ;  al con trar io ,  con él 
las familias tienen una esperanza de ccbrar sus atrasos, y  las deudas 
del G ob iern o  son una garantía para que puedan tomar cantidades con  
que poder atender á sus necesidades.

Y o  creo que el Senado es bastante ilustrado para conocer que no 
es f . - i l  acelerar el m om en to  de poder d iv id ir  el presupuesto del dia 
en gastos atrasados y  gastos corrientes de una manera que se pueda 
decir  con certeza «tanto  es el presupuesto atrasado y  tanto el presu­
puesto del dia -  T a rd ó  la Francia  siete ú ocho años para poderlo de­
c i r :  tiene la España también que pasar algún t ie m p o ,  y hasta que lle­
gue este no podra haber una com paración  de k>s gastos con  los ingre ­
sos que-haga  desaparecer para s iem pre  las injusticias y  arbitrarie­
dades.

El clero español se encontraba en grandes atrasos después que se 
abol ió  el d iezm o  enteram ente,  y  no podia ser otra cosa. Y o  le e nc on ­
tré con grandes cantidades de atrasos; aqui los tengo consignados.  
Cuand:» y o  traje á las Cortes el presupuesto para este año de ios gas­
tos pú b l icos ,  com prend idos  los del c ' e r o ,  y o  no me propuse satis­
facer mas que los 159 mil lones necesarios para la manutención del 
c le r o ,  no los atrasos. ¿ P o r  q u é ?  Porque era im p o  ible. ¿ Y  se p rop o -  
nia el Gob ierno  no desconocer estos atrasos, dejar de pagarlos?  N o :  
el G ob ierno  no desconocía esta obl igación y  el derecho que el clero  
habia a d q u ir id o ,  pero se l im itó  á presentar la asignación de 159 m i ­
llones que el Senado v o t ó ,  y  S. M. sancionó,  porque no podia ser 
otra cosa.

¿Sabe  el Senado á cuánto  ascienden los atrasos que tiene el c lero 
desde 1837 hasta el  presente, por no haberle pagado el presupuesto que 
las Cortes habían v o ta d o ?  El Senado lo va á oir.

En el año de 1837 com enzó ya el déficit que los actuales M in is ­
tros de S. M . 'h ab iam os  anunciado á las Cortes y  al pais entero. C o ­
m enzó , señores, el déficit por deber al clero. ( L eye n d o .) En el año de 
1 8 3 7 ,  81 millones  ; en 1838 se le quedaron á deber 76 mil lones ; eu 
1 8 3 9 ,3 2 ,  en 1840, 117; en 1841, 76; en 1812, 56; en 1843, 5 0 :  total, 
señores, 517 mil lones de reales desde que se abolió  la prestación d e ­
c im al .

Y o  pregun to ,  señores, ¿h abr ía  un M in is ter io ,  un M in istro  que 
tanto desconociese el estado de su patria que viniese á proponer á las 
Cortes el pago de 517  mil lones  sobre los 159 del año pasado? ¿ E r a  
esto posible ? Señores, y  si y o  no era el autor de esta desgracia; si m e  
habia opuesto  á ella , y había a n un ci id o  que este seria el resultado, 
¿qué  mas podíam os hacer ,  que mientras deliberábamos el medio  de 
p rop on er  á las C orles ,  c o m o  lo haremos en la actual  legis latura, una 
dotac ión  estable y  duradera ,  ocuparnos en la necesidad del d ia ,  que .  
era atender á la desgracia en que se encontraba el clero.

^Sucedió, señores, lo que y o  esperaba, y  era preciso que sucediese 
cuando en observancia de medidas anteriores se permitía  al c lero , y  
part icu larm en te  á los curas p i r ro co s ,  cobrar sus asignaciones de los 
ayun tam ientos  ó primeros encargados de su recaudación ,  y  á estos 
ayun tam ientos  entregar en pago de sus contr ibuciones los recibos que 
los daba el clero. Em pezó  el Gob ierno  á dar cantidades á la junta que 
habia establecido, y  cuyos  nombres eran la m ayor  garantía que se po­
día teuer de sus personas , y  la garantía mejor para que el pais ente­
ro  se convenciese de que se procuraba satisfacer debidamente esta ne-



resida!. Trató «sta junta de distribuir los fondos que el Gobierno la 
daba;  y como el clero en varías provincias recibía de los ayuntamien­
tos también algunas cuotas, tropero con mil dificultades. El  clero de 
la provincia de Burgos,  cuyo* recibos originales traigo aqui para que 
los Sres. Senadores los examinen, cobró , por lo que resulta de ellos, 
basta Setiembre de 1845 ,  L 5 i 2 , 4 6 5  rs. o9 mrs.

Abora bien: la cuestión única y exclusivamente es cómo se consi­
derarán. } Será per cuenta del año anterior ó por los atrasados? ¿Pue­
de el Gobierno aplicarlos al año de 1815 ,  si ó no:* Y o  digo, y  ahí es- 
tan los recibos que responden por m i ,  que n los productos de las con­
tribuciones de 1 3 1 5 ,  que á ios ingresos de ios presupuestos de 1815 
corresponde en su totalidad la cantidad á que ascienden.

Pero se me dirá : en los recibos se expresa que es por la asignación 
de 1811 ,  que es por cuenta de los atrasas , y por consiguiente no se ha 
pagado la de 1815. Esta es la cuestión.

L i  respuesta es m uy sencilla:  ¿sabe el Senado qué mensualidad 
es la que figura en la cuenta de S. M. la Reina de Jas Espanas? Pues 
la última mensualidad que se le ha satisfecho es la de fin de J u l io  de 
1 8 1 3 ;  es decir, que la cantidad que el tesoro paga en la actualidad^ 
la Reina de las Espadas es por la mensualidad de íin de Agosto de 13: 
puede por consiguiente decir lo mismo que el c lero,  que no ha perci­
bido nada este año; pues Jo que se Ja va pagando se aplica ai año 43.

Cada Ministerio tiene su cuenta particular, y por ella se puede ver 
el orden con que se les paga.

En el tribunal supremo de justicia D. Pedro Sánchez Ocaña la 
mensualidad que percibe hoy día es la de fin de Ju l io  de 43;  D. Fran* 
cisco Ares,  contador de primera clase del tribunal m ayor de cuentas, 
ha percibido la de linde Setiembre de 40. En el Ministerio de la Go­
bernación D. Marcial Antonio López ha percibido la de Iin de Octu­
bre de 41 ; de modo que pueden decir con razón que en este año na­
da han cobrado, que no se les ha satisfecho cantidad alguna , que na­
da se les da por este año, puesto que según las cuentas respectivas se 
encuentran cobrando lo correspondiente á los años 10,  41 y 43.

¿Se puede hacer un cargo al Gobierno de S. M. del estado de atra­
so en que se encuentra la administración y de este desorden? Si no 
son culpa suya estos atrasos, ni los del clero, porque los actuales M i­
nistros han deplorado romo el que mas las consecuencias que esto lia 
prod u cid o , ¿por qué se les ha de hacer un cargo por ello? E l  Gobier­
no, señores, ha tratado de pagar en Ja actualidad , sin entrar en los 
atrasos, porque no podía hacerse otra cosa; y esto es una consecuencia 
natural de la situación en que ros encontramos.

La cuestión que hoy nos ccupa no es otra que la siguiente,  y es 
preciso que el Senado lije en ella su atención. ¿Debia el Gobierno im ­
poner im s contribuciones de Jas que el año pasado votaron los cuer- 
cologisladores, y queS . M. sancionó? ¿ Debia hacer frente con ellas á 
las necesidades presentes y pasadas? Si ó no. Esta es la cuestión.

E l  Senado no podrá creer que el Gobierno contrajera esa obliga­
ción cuando se votaron los presupuestos, porque para esto necesitaba 
machos millones. Lo preciso, Jo perentorio era en el momento hacer 
frente á las necesidades actuales. No quiso desconocer en manera a l ­
guna el derecho que tenian los demas á percibir sus atrasos ; asi que 
el Gobierno los atender! y procurará irlos pagando de una manera 
conveniente para el porvenir, en un largo periodo, como se hace en Jas 
casas mejor administradas, tomándose tiempo para ello. No es posible 
otra medida, porque no se puede sacrificar toda una clase á los males 
que son consiguientes, Para que vsto no suceda ve r i  el Gobierno si 
encuentra un m«*dio, por el c u a l ,  respetando los derechos que todos 
tengan adquiridos, se puedan conciliar todos los extremos,  pero de 
una manera sencilla, lenta y  progresiva, porque justo es, señores, que 
todos hagan sacrificios.

Yo no s é , señores , por qué se ha usado en el discurso del Sr. Sena­
dor que acaba de hablar de esa especie de desconfianza, de esa reticen­
cia sobre si son ciertos los datos que da el Gobierno.

S-'ñores, las leyes previenen y  fijan las formalidades que se han 
de llenar en los documentos para que bagan fe en las negociaciones, 
re la c io n e s l i t ig io s  y contratos entre el Gobierno y  los particulares. 
Las leyes marcan también la responsabilidad del Gobierno en la for­
mación y  dación de cuentas. En  las del ministerio  de Hacienda pesa 
sobre el contador general, á cuyo cargo está el formarlas y disponerlas 
eon arreglo á los libros de cuenta y razón que para este objeto tiene.

E l  Seu ido conocerá cuán imposible seria el que un Ministro  fuera 
i  examinar las cuentas, no de una, sino de 49 provincias;  estas cu en ­
tas,  c o r a o t t U o a d o  ha visto ,  se llevan en la contaduría general. E l  
Senado coi^ ^^H|ue siendo imposible que un Ministro haga este exa­
men minuCT^m^ tiene que descansar en este punto en una persona de 
probidad encargada de este ex im en , y que lo único que puede hacer 
es dar por cierto lo que presenta bajo su firma. E l  Sr. marques de V i -  
lutn i tiene una especie de desconfianza que yo no encuentro en qué la 
pueda fundar, porque el documento que se presenta está garantido con 
la Urina de una persona competentemente autorizada en este punto 
por la ley.

Pero ha dicho el Sr. marques de Vilum a que , según e l  estado que 
yo he presentado, se debían haber pagado ai clero once mensualidades 
y  media.

E l  Sr. marques de V I L U M A  s Pido la palabra.
E l  Sr. M OA, Ministro de Hacienda : Si no he entendido m a l ,  el 

Sr. marques de V iluma ha dicho que si era cierto el estado que yo  he 
leído, debían haberse pigado al clero once mensualidades y  media.

E l  Sr. marques de V « L U M A :  Y o  he dicho que es necesario probar 
que desde 1? de Enero de 45  basta fin de Diciembre se han entregado 
al clero los 153 millones que,  según el documento que leyó el señor 
Ministro en el Congreso, son los que ba dado para él.

El Sr. M Ü N , Ministro de Hacienda: El Sr. marques de V i lu m a 
conocerá que en todas las cosas en que está interesado el Gobierno no 
dirá mas que la verdad.

La aserción que yo líe hecho, y que dice el certificado que yo no 
puedo menos de ap oyar ,  es que el Gobierno ha dado esta cantidad en 
la forma que el Senado verá. [L e j'ó .)

Esta es la cuestión, señores, de los 153 millones.
¿Qué quiere el Sr. marques de V i lu m a ?  ¿ Cree que hay alguna 

partida que yo deba probar que se ha entregado al clero? Solo dos par­
tidas , que son las de Cruzada y bienes del clero , faltan que justificar, 
porque todas las drinns están legitimadas: la de 10 millones de Cru­
zada y 17 del producto de Jos bienes del clero son las dos únicas que 
no están legitimadas; pero esto ¿ puede ser un cargo para el Gobierno?

El Gob.erno había destinado para cubrir  esta atención los produc­
tos de Cruzada correspondientes al año 45 en la cantidad de llt millo- 
nrs de reales que se habían presupuesto según las recaudaciones ante­
riores. Pero ¿sabe 8. S. que la Cruzada se extiende de publicación á 
publicación,  que principia en el mes de Noviembre de un año y con­
cluye en los del año siguiente ? Principió en Noviembre del año 45, y 
concluye en el de 16. Al mismo tiempo que se expenden las bulas se 
hace la recaudación por la administración, y van ingresando sus pro­
ductos; [ ero ¿como se quiere que se presente la cuenta de este pago? 
En el día no puede ser, ni en ningún país del mundo se podría hacer 
una cosa semejante.

En F r a u d a ,  que es donde mejor organizada está la contabilidad, 
y  que es el país-modelo en matrria de cuentas, se dejan cuatro ó cinco 
meses para hacer ios pagos y examinarlos debidamente, porque era 
imposible mandar que se presentara la cuenta del ano anterior sin ha­
ber lugar de formarla:  se dejt un cierto tiempo, porque aun cuando 
en el año se vayan cubrielido las atenciones y llevando cueuta de ellas, 
se necesitan cuatro ó cinco mes^s para su exam en, cobrar las cantida­
des atrasadas y hacer los pagos. Esto esta at alcance de todo el mundo.

Duda S. 8. que los productos de Cruzada importan lü millones 
anuales :  esto es lo que han producido otros años, y y o  no creo que se 
hayan disminuido. Por esta razón el Gobierno ha dispuesto que con­
forme los vaya percibiendo ei comisario de Cruzada se destinen al pago 
del clero. Cuando haya pisado al Gobierno la relación de las vei.; s 
que corren por su cuenta y de las cantidades que ha entregado al clero, 
se podra decir si producen 10 millones ó menos: cuando este tiempo 
llegue, entonces se podrá decir ,  antes no puede ser.

Con respecto á los bienes se p u e d e  decir lo mismo. Muchos señores 
Senadores que tienen qu«* percibir Los productos de sus bienes, no-ha­
brán percibido todas las rentas correspondientes al año pasado. ¿ Hay 
alguno que pueda presentar hoy la cuenta definitiva del año 45 í  E s ­
toy seguro que uo. La cuenta de los producios de los bienes que se

acaba□ de entregar, que hasta ahora se ha llevado con arreglo á los l i ­
bros de cuenta y razón, se ha calculado en millones de reales, y 
cuando pasen tres ó cuatro meses y se presente la c u m i a ,  se sabrá el 
déficit que pueda resultar, y se procurará cubrir le;  peí o cutí e tanto, y  
cuando se tiene entregado aliuisuiu acreedor la prenda que llene para 
reintegrarse de su débito, ¿ qué se puede pedir?  ¿Se quiere el recibo? 
Y o  no concibo un cargo de esta especie, yo no lo alcanzo.

El Gobierno ha entregado al clero todo lo que il-vo manifestado: 
yo s ria culpable si hubiese dejado de entregarle alguna de las cant i­
dades que las Cortes han presupuesto para é l ;  estaría suj< to á una res­
ponsabilidad por Ja mayur ó menor dr Unci ón  por mi parte de esta 
cantidad ; pero, como ya be manifestado, lo que únicamente falta que 
comprobar son los productos de Cruzada que se están cobrando,  y ios 
de los bienes del c lero: si hay a l g ú n  déficit en las partidas, el Ministro 
de Hacienda ni tiene la culpa , ni hasta tanto que lo sepa tiene obli­
gación de dar nada pira cubiír lo .

Quede pues sentado que el Gobierno ha entregado al clero la caP“ 
tidad que se le ha presupuesto; que el Gobierno le. ha entregado 153 
millones en pago de la dotación votada por las Cortes;  que riada di­
jo de ios atrasos porque era imposible pagar lo corriente y los atrasos, 
poique ya he dicho que estos ascienden á 517 millones de reales; asi 
que nada de particular tiene que aplicándolo á las pagas atrasadas d i ­
gan que por lo respectivo á este año no han percibido ruda.

E s to ,  señores, sucede d todas las clases del Estado, que cuando co­
bran alguna cantidad la aplican á los atrasos ; asi que están pagados 
hasta diferentes épocas según lo que se les debe ; y esto misino sucede 
al ejército, que á pt s r de ser una de las clases que se debe mirar con 
mas preferencia, por la urgencia con que se necesita atender á su m an­
tenimiento, no se le da por atrasos, porque solo se trata de entregarle 
la mensualidad corriente.

El Gobierno ha entregado al clero para completar los 159 millo­
nes, que le están asignados, todo lo que podía entregar le ;  las únicas 
partidas que faltan que justificar son las de los productos de Cruzada 
y de los bienes del clero ; que no es culpa del Gobierno que no se ha­
yan recaudado, porque se está haciendo en la forma que debe hacerse; 
el comisario percibe estos productos y los va entregando según los 
hace efectivos , y cualquiera puede conocer que no esta en manos del 
Gobierno el acelerar el tiempo de su recaudación y entrega. ^

Igualmente he demostrado suficientemente que el Gobierno no 
puede saber cuál sea el estddo de estos productos; pero que pasados tres 
ó cuatro meses, entonces se sabrá cuál es el déficit que pueda haber, y  
que entonces y  no antes tendrá el Gobierno la obligación de ver el 
inodo mejor de cubrir lo ,  siendo esto lo único que puede hacer, y  creo 
que el Senado estará convencido de que cumple con la obligación de 
mantener y dar al clero todo lo que las Lórtes han votado con este 
objeto.

El  Sr. L O P E Z  B A L L E S T E R O S :  Y o ,  señores,  creo que no pode­
mos entrar en ei fondo de esta cuestión, porque no es el momento opor­
tuno ptra ello , y  si que lo único que puede hacerse es lo que dice la 
comisión , el pasarlo al Gobierno: el entrar en el fondo de esta cues­
tión vendrá bien para cuando se trate de la dotación del culto y clero, 
pero no antes. A pesar de esto he visto que el Sr. Ministro de Hacienda 
ha entrado en la cuestión, y entre otras cosas nos ha dicho que todas 
las cantidades que aparecen en el estado que ha presentado están justi­
ficadas, menos la de Cruzada, y producto de los bienes, cuyo estado uo 
puede saber por ahora hasta que se presenten las cuentas definitivas, 
y  nos ha citado el ejemplo de que no tendrán los Sres. Senadores defi­
nitivamente cobradas las rentas del año 4 5 ;  pero, señores, el que tiene 
necesidades no puede aguardar á tanto. Y o  entiendo que el clero po­
drá llegar á ser pagado, pero hasta ahora no lo está. Y o  desearía que 
el Sr. Ministro no se fiara lauto de las oficinas; yo creo que en esto 
de los números no haya tanta exactitud como se cree :  lo que importa 
es que haya buena fe en el G obierno ,  y  yo estoy en la persuasión de 
que la h ay ,  y  de que conocerá igualmente que todos nosotros que el 
clero es un^ de las clases que se debe de atender con mas cuidado en 
España. ■ -

A quí tengo un estado en el que constan las cantidades que el cle­
ro ha recibido de los 15 9  millones que se le asignaron. Según este es­
tado el importe del presupuesto es de 1 4 5 .2 9 9 ,4 5 4 ,  y de ellos se le 
han expedido en libranza» del tesoro 6 5 ,9 9 9 ,9 4 0 ,  por Ja comisaría ge­
neral de Cruzada 1 . 0 0 0 ,0 0 0 ,  y por el producto de los bienes del c le­
ro 5 3 7 ,2 8 1 ,  siendo el total de lo distribuido por la junta 67 .537 ,224 .  
Admitiendo lo que dice el Sr. Ministro de Hacienda no puede ser, 
pero si él lo ha dado estoy persuadido de que se les pagará.

Algunos desearían que ademas de los 159 millones se le pagase a l ­
go por los atrasos; aunque bien conozco que no podrá pagarse en po­
cos meses ó en un año; pero me parece que podrá conseguirse en tres ó 
cuatro. Por últ imo téngase presente que si bien el personal puede su­
plir alguna cosa, no asi el material del culto, pues que de los 12 me­
ses del año ni uno solo puede ni debe estar desatendido el culto.

El Sr. obispo de C O R IA  : Señores, si por desgracia son ciertos los 
hechos que han dado orjgen á las aclaraciones hechas por el Sr. M i ­
nistro de Hacienda, dignos de compasión son los ministros del altar.  
Esto rae hace levantar la voz en este recinto para llamar la atención 
del Gobierno en favor de una clase tan recomendable y  desvalida. Y o ,  
señores, no entiendo de cuentas, apenas podré contar con dificultad 
la cantidad de 1009  r s . ; pero si no entiendo de cuentas rae atengo á 
los hechos. Dice el Sr .  Ministro  de Hacienda que se han dado á los 
párrocos de toda la nación para pago de sus dotaciones 46  millones de 
reales: yo concedo esto; ¿pero cuál es hoy el estado de las iglesias 
catedrales,  que á la que m is  no se le ha satisfecho ni aun por medio 
año? De la mía puedo decir que se la deben sesenta y  tantos m il  rea­
les para el pago del segundo tercio.

Esto en cuanto al clero de las iglesias catedrales;  de los párrocos 
puedo decir que los mas dignos y respetables, los que llevan 40 años 
de servicio solo han recibido 300 ducados: ademas, señores, hay que 
tener en cuenta que en muchas partes los párrocos por composición 
con los ayuntamientos han anticipado sus recibos, y  que hoy son infi­
nitos Jos que están aun sin satisfacer. En m i obispado ha habido pár­
roco que después de celebrar.el santo sacrificio de la Misa ha tenido 
que ir á varear aceitunas para ganar 10 cuartos con que poder a l i ­
mentarse:  otro párroco acaba de fallecer en mi obispado, á quien yo 
misino ofrecí mi mesa y mi palacio, que se alimentaba hacia mucho 
tiempo solo con habas y  pedazos de pan que le daban las pobres vie­
jas con quienes antes habia repartido pródigamente sus bienes. Véase 
pues cuál es el miserable estado á que está reducido el clero parro­
quial.

De las bulas puedo decir que, al menos en mi diócesis, no se ha co­
brado nada ; y permítame el Gobierno que le diga que á prsar de las 
exhortaciones que he pasado á los párrocos para que se publique la 
bula de la santa Cruzada,  hasta en pueblos tan religiosos como el de 
Cáceres, la recaudación no lia producido apenas cantidad alguna; pues 
que tos mismos que debieran j a r  el ejemplo, han sido los primeros en 
infringir esta sagrada obligación. Una máxima evangélica dice «que 
el que cuida del altar debe comer del a l ta r» ;  pero pues que el altar 
nada puede dar ya á tos que le sirven, preciso es que se busquen cuan­
tos medios sean oportunos y seguros para que el clero vuelva á tener 
ei prestigio y esplendor que le corresponde; pudiendo asi el Gobier­
no facilitar sus negociaciones con la Santa Sede, llevándolas á cabo de 
uua manera segura, estable y decorosa.

El Sr. A L C A N 1  A R A  N A V A R R O :  No he pedido la palabra para 
apoyar el dictamen que se discute., ni tampoco para impugnarlo-;  la 
be pedido, porque,  tratándose de una exposición hecha ai Senado en 
los términos mas sentidos por párrocos respetables, y en la que se 
quejan de la completa inobservancia en que para con ellos y sus res­
pectivas iglesias está la ley vigente de dotación de culto y clero, deber 
rs de la junta creada para entender en lo relativo á la ejecución de di­
cha le y ,  y á la que tengo el honor de pertenecer, el fijar sobre este 
punto la verdad de los hechos , dejando después á juicio del Senado el 
que los califique según su alta sabiduría.

Dos son ios cargos principales que resaltan en dicha exposición:
1? Que en los años 44 y 45 no se ha dado ni un solo maravedí 

para el sostenimiento del culto en las iglesias de los referidos párro­
cos,  y que estos solo han recibido un escaso tercio de sus dotaciones 
personales,

2* Q ue cu la distribución de estas dotaciones se ha infringido m a­

nifiestamente la j nivelando todos los individuos del clero parro­
q u ia l ,  sin atender á sus clases y  categorías.

Respecto al primer cargo ^dejando aparte lo relativo al año 44, del 
cual nada puedo decir  , porque la junta de dotación de culto y i lc iq  
no nació hasta fin de Mayo de 1 8 1 5 ) ,  debo manifestar que diiha 
ju nta ,  desde su insta lación,  ha recibido del Gobierno por el desempe­
ño de su encargo la cantidad de 67 .ou 7 ,224  rs. Estos fondos , á uiedi- 
da que iban llegando á sus manos,  eran inmediatamente girados á las 
respectivas diócesis, previniendo á las comisiones establecí;! m en « Has 
las distribuyesen proporcional mente entre los diferentes participes con 
arreglo á la ley provisional de 1838  : en este repartim iento  hecho por 
la junta cupo a la diócesis de A sto rg i ,  á que corresponden tos p u r o -  
eos peticionarios, la cantidad de 2 .206 ,  ILiJ ; y siendo el importe del 
presupuesto anual calculado para dicha diócesis y para el pago de to­
das sus obligaciones eclesiásticas corrientes el de 4 .632 ,181  rs., es c la ­
ro que no solo tiene satisfecho la junta un tercio del referido año,  s i ­
no casi seis meses, faltando solo para oí complemento de estos 1 1 9 ,974  
reales.

Por lo que hace al segundo cargo debo decir que la ju n ta ,  en U 
instrucción que dió á las comisiones eclesiásticas en 29  de Ju n io  últi­
mo, les previno que las asignaciones d' 1 clero parroquial  se arregla­
sen á lo dispuesto en la Real orden de 26 de M ayo ,  de que se acom­
pañaba copia, y cuyo primer articulo dice:

«Las parroquias, cualquiera que sea la jurisdicción á que esten su­
jetas, se dividirán en las clases marcadas por la ley de 24 ele J u l i o ,  á 
saber :  de en trada ,  de primer ascenso, de segundo ascenso y de t é r ­
mino.»

Esta ley señala á cada una de estas clases el haber personal que 
les corresponde. No existe pues semejaute nivelación,  ni se han des­
conocido en el clero parroquial Jas clases y categorías.

Se ha hablado aqui de los productos de la bula de la santa Cruza­
da ; verdad es que por el articulo 2? de la ley de 23  de Febrero  ú l t i ­
mo están aplicadas entre otras cosas á la dotación del culto y mante­
nim iento  del clero, y en cumplimiento de ello el Sr. Ministro de Ha­
cienda previno de Real ord en a  la contaduría general los tuviese á 
disposición de la junta superior del culto y  clero para que se ap l i ­
casen al importante objeto á que estaban destinados; pero sabido et 
que los productos de Cruzada no se recaudan en su u u y o r  parte sino 
en ei año siguiente á aquel en que se devengan; asi es que los produc­
tos correspondientes á la predicación del año 15 no empiezan á hacer­
se efectivos sino á fines de dicho año,  completándose la cobranza en 
todo el año inmediato:  por cato la comisaria de Cruzada no ha podido 
hasta ahora atender d la dotación del culto y  clero sino con la cant i­
dad de 1 .6 8 9 ,0 0 0  rs . ; pero activará en cuanto esté á su alcance la re ­
caudación, y pondrá inmediaUinenle  los productos á disposición de 
la junta.

Importa mucho poner en claro estos hechos para conocimiento 
del Senado, y  para la debida justificación de la junta.

E i  Sr. obispo de PAMPLDNxA: Me llena de confusión lo que aca­
bo de oír al digno señor individuo de la junta del culto y  clero que 
ha dirig ido la palabra al Senado: pues si es cierto lo que acdba de 
decir el Sr. Alcántara  N avarro ,  no sé qué queja puedan tener los pár­
rocos peticionarios de la diócesis de Astorga. No trato de entrar  en el 
fondo de la cuest ión:  el Sr. Ministro  de Hacienda ba dicho que cuan­
do propuso la cantidad de 159 millones para el culto y  clero no com­
prendía mas que el año presente^ en este concepto estábamos todos; 
mas como este año empezó en Mayo ó J u n i o ,  el resultado es que no 
se repartirá esa cantidad. Pero haciendo la cuenta que el Sr. Ministro  
de Hacienda hace, san 159 millones con lo que han recibido de los años 
atrasados. E l  Gobierno debia haber dado una orden para que ningún 
intendente entregara sino á la junta de dotación del culto y c lero ,  ó 
bien al G obierno,  las cantidades que quisieran entregar. Porque de 
todas partes nos escriben, y nosotros no podemos menos de exclam an 
¿señor,  qué es esto?

Dice el Gobierno que ha entregado 153  m i l lo n e s ;  nosotros esta­
mos en el primer tercio. Y  cuenta , señores,  que no hablo de la dióce­
sis de Pamplona , aunque no está mas aventajada ; hablo de todas las 
diócesis. ¿Cómo pues uo estamos en el caso de haber recibido siquiera 
dos tercios ?

Y o  bien me hago cargo de que loa presupuestos actuales no pueden 
comprender todo esto ;  pero me parece sin embargo que aqui ha ha­
bido algún engaño, pues si se hubiera dado esa orden para que no se 
entregasen esas cantidades sino á la junta de dotación del culto y  cle­
ro ,  no nos encontraríamos solo con 67 millones. Diré m as :  que m u­
chos párrocos hdbrán dado ésos recibos sin recibir un cuarto por con­
descender con tos ayuntamientos.

No insistiré mas en esta cuestión:  únicamente diré que respecto 
á la diócesis de Pamplona puedo decir que cuando yo sali de la capi­
tal , que fue el dia 7 de Enero,  no se habia recibido mas que un ter­
ció , que en la mayor parte de las diócesis no estaba aun recogido.

Esto es todo lo qué tenia que decir.
Sr. M O N , Ministro  de Hacienda: Señores,  después de las expli ­

caciones que he tenido ei honor de dar al Senad o,  yo crei que no ten­
dría que volver a molestarle; pero puesto que es preciso, repetiré que 
los señores de la comisión de culto y clero han manifestado que eraa  
67 millones los que el Gobierno les entregó en metálico. Quede esto 
consignado. E l  Gobierno ademas presenta las cantidades que ios ayu n ­
tamientos recaudadores en las provincias dieron al mismo clero. No 
puede por tanto el 8r.  obispo decir que se han dado solo 67  millones,  
sino que esta es una de las partidas que presenta el Gobierno.  Los 67 
millones los entregó á la comisión de culto  y  clero en m e tá l ico ,  y  
ademas los recaudadores de las contribuciones, ó sean los ayiintamieu* 
tos, han entregado ai clero mas de 40 millones.

Eslas cantidades se han entregado en m etál ico ,  como tales las h *  
recibido el Gobierno. Los manejos que hayd habido entre los a y u n ta ­
mientos,  los abusos que se hayan com etido , los lamento  yo tanto co ­
mo el Sr. obispo; por eso les he quitado la recaudación. Pero cuando 
et Gobierno propuso á las Cortes esta ley ,  no pudo evitar que después 
de sancionada hubiese gastos y  anticipos que viniesen á pesar sobro 
el presupuesto del clero.

Por el orden establecido los pueblos venían á pagar á las tesore- 
r ias ,  y el Gobierno ignoraba lo que sucedía en las aldeas. Llegó el m o­
mento de hacer las entregas,  y  nos encontramos con que algunos pue­
blos habían pagado ya según la ley anterior que uo estaba derogada. 
Y  en este caso ¿qué se habia de hacer? ¿ N o  se habían de abonar a los 
ayuntamientos esas cantidades cuando se presentaban documentos en 
que justificaban haber hecho el paga?

be dice que se ha abusado. ¿Pero  qué culpa tiene de esto él G obier­
no ? E l  Gobierno no pudo hacer mas que corregir y cortar ese abuso, 
que lamentaba tanto como el Sr. obispo. Todavía hace pocos d ia s ,  á 
pesar de las reclamaciones que se han hecho,  no se hd podido i r a p d i r  
que se verifiquen algunas entregas. Esto no podía menos de ser asi, 
porque el Gobierno se habia desprendido de la parte de aplicación lo­
cal de est¿i ley. Sin embargo,  creo que cuando vcngi ai Senado la ley 
de dotación del culto y c l e r o , el Gubierno se presentará á desvanecer 
esas acusacioues de que no puede responder ahora.

Y o  no puedo responder, señores, del estado de la iglesia de una 
aldea , ni decir  si ha percibido mas ó menos.

Y o  respondo, y me atrevo á asegurar al Senado, que en esa exposi­
ción de los párrocos de Orense hay muchís ima inexactitud. Fresei i i -  
do, señores, de las fechas, prescindo de si én Viana del Bollo  püdian 
saber el 7 lo que yó decía aqui el 3 1  ; y  diré la razón por que la oreo 
inexacta , tal es que los productos de Ids rentas y de las contribuciones 
de Urense han entrado siempre en m uy poca cantidad en el tesoro; y  
la razón que daban los intendentes era que ei clero absorvia .todas las 
contribuciones.

Y o  no puedo saber el estado de la cuenta de los párrocos; la ho 
mandado formar y  crei  poderla tener h o y ;  pero como las diócesis no 
corresponden á las provincias,  como por ejemplo la de A storga ,  qua 
comprende á cuatro provincias,  esto produce una coufusioii que mu 
ha imposibili tado obtener esta cuenta. E n  la diócesis de Astorua W 
han Jis tribuido 2 .2 0 6 ,1 6 0  rs.

Ademas,  en la contaduría general del Reino consta que e| clero de- 
Orense ha tomado mas que el de ninguna otra provineid; pero 1* cir­
cunstancia de no ser posible reunir y  exam inar en poco tiempo loi 
recibos de cuatro provincias, ha hecho que na tenga la cuenta de h  
que han percibido de los ayuntamientos lus párrocos de la diócesis 4#



Astorg*. Sin e m b a r g o ,  el G ob ie rno  l» p re s e n ta rá ,  y  desde luego me 
a trevo  á a segurar  que  hay  inexac t i tu d .

N a d i e  id inent  i mas qu e  el G ob ie rno  los desórdenes y  los abusos;  
nad ie  siente mas t a m p o c o  las necesidades que  el c lero s u f r e ;  pero el 
Sr. obispo ha o l v i d a d o  que  t a m b ié n  esto alcanza á o tra  porc ión  de 
clases, Es m enester  no e n t r a r e n  c o m p a rac io n es ;  pero téngase  en te n ­
d ido  que  el G ob ie rno  m i r a  al cle ro  con p red i le cc ió n ,  que  desea m as 
q u e  nadie  p a g i r l e ;  pero no puede  vencer  las d i ficultades p rop ias  de 
un a  a d m in i s t r ac ió n  nacien te ,  a d m in i s t r a c io n  que  p odr ía  ah o g i r s e  en 
su n a c im ie n to ,  si l» a b ru m á s e m o s ,  y  qu e  c recerá  lozana , si la p res ta ­
m os aux il io .

A s i ,  señores ,  yo  no puedo  h ace r  o t ra  cosa sino  re sp o n d e r  de que 
los 159 m il lones  serán e fec tivos ,  si no  en el año que  c o r resp o n d e ,  en 
ios dos ó tres  meses sigu ien tes  que  se necesi tan para  que  concluya  la 
recaudac ión  y hacer la cuen ta ,  Por  lo dem as  si el  c lero de una  diócesis 
sale beneficiado en perju ic io  del de. o tra  , esto no es cu lpa  del G o b ie r ­
n o ;  pero la clase e n t e r a ,  según  lo d e te rm in a d o  en la l e y ,  re spondo de 
que  pe rcib irá  los 159 m il lo n es  señalados.  Respondo  t a m b ié n  de que 
les daré  en m etá l ico  las c an t idades  procedentes de los p roductos de C ru ­
zada, que , como h a .d ic h o  el Sr. com isa r io ,  se están rea l izando  en estos 
m o m e n to s ;  si b ien  t o  soy responsable  de que  el p roduc to  de los b ie­
n e s  t am poco  sea real izab le  tan p r o n t o ;  pero obse rvando  en este p re ­
supuesto  lo que  se observa en F r a n c i a ,  donde  la cuen ta  y  razón es tan  
e x ac ta ,  dan d o  t iem p o  para  la fo rm ac ión  de las c u en ta s ,  el año 1815 
h a b rá  recib ido el clero los 159 m il lones  qu e  las Cortes h a n  votado, y 
en  la m is m a  fo rm a  que  lo h a n  hecho.

E l  Sr. S A N T A E L L A :  El Senado hab rá  v is to  qu e  cuantos señores 
h a n  tenido por c o n v e n i d  te to m a r  la pa labra  en con tra  del d ic tá m  u 
de la comisión se han  abs ten ido  de  e n t r a r  en el fondo de la cuestión.  
So lam en te  el Sr. m arq u es  de V i l u m a  ha hecho justicia  á los s e n t i ­
m ie n to s  de la c o m is ió n ,  pues ha d icho  que  en el caso á que  la reduce  
el r eg lan  en to  no podía hacer  o t ra  cosí.  La comisión da las g racias á 
S. S . , y- l ii .h iera  sen t ido  qu e  siendo sus i n d iv id u o s  de los qu e  m as han  
l u ch a d o  en defensa de los intereses  del c le ro ,  se h u b ie ra  cre ído que  
h a b ia n  ab an d o n a d o  las ideas y  los p r in c ip io s  que  h a n  sostenido 
s iem pre .

E n  e fec to ,  señores,  ¿qué podía  h a b e r  hecho la comisión ten iendo  
en cuenta  la represen tac ión  que  se le ha p a sad o ?  T res  cosas m u y  sen­
c i l l a s ,  y  todas en el c ircu lo  del  reg lam ento .  P r i m e r a ,  haber  dicho no 
ha  lu g a r  á d e l ib e ra r :  s e g u n d a ,  pase al G o b ie rn o  ; y  te rce ra ,  téngase 
p re sen te  en  t ie m p o  opor tuno .  Si la pe tic ión h u b ie ra  versado sobre una 
l e y ,  la c u m p l ia  esta ú l t im a  f o r m a ; s i ' so b re  a lg u n a  o tra  proposición, 
procedía la seg u n d a ;  pero ve rsando  sobre p u n to  tan  im p o r t a n te ,  no 
pod ía  decir  s ino que  pase al G o b i e r n o ;  p o rq u e  conociendo los sent i ­
m ie n to s  qu e  el Senado ha oido po r  boca del Sr. M in is t ro  de H ac ien d a ,  
» o  podia menos de  r e m i t i r  esa exposición  á sus m anos para  que  p u ­
siera  re m e d io  á los males de qu e  se que jan  los petic ionarios .

P e ro  h a y  mas. La com isión ,  cuando^ p ropuso  este d ic tam en ,  lo p ro­
puso  c reyendo  qu e  hacia cu an to  podia hacer  en beneficio del clero, Y, 
señores,  ¿qué  d ic ta m e n  procedía  r igo rosam en te  en just ic ia sobre la e x ­
posic ión que  se lia leido al Senado ? No ha  lu g a r  á de liberar .  ¿ P o r  
q ué?  P o rq u e  los párrocos de  las p ro v in c ia s  de Orense y  de  A s ta rga  v e ­
n ía n  p id iendo  al Senado qu e  llevase  á cabo la ejecución de una ley. ET 
S enado conocerá  que  esto no era  p rop io  de  sus a tr ib u c io n es ,  porque  en 
esa exposición se exig ía  de l  Senado que  in te rv in ie se  en la ejecución de 
u n a  ley.  L a  resolución por tan to  n a tu r a l ,  la conven ien te  era  la de que  
u o  hab ía  lu g a r  de d e l ib e ra r .

El Senado no puede  f u n c io n a r  s ino  d e n t ro  del  c í rcu lo  de sus a t r i ­
buciones.  No i n v o lu c r e m o s ,  señores ,  las que  son p rop ias  de d is t in tos  
p o d e re s ,  p o rque  si á las dif icul tades que  n a tu r a l m e n te  se e x p e r im e n ­
t a n  en  los G o b ie rn o s  rep resen ta t ivos  los cuerpos  colegisladores q u ie ­
r e n  a ñ a d i r  o t r a s ,  esto se v o lv e rá  una  c o n fu s ió n ,  y  no  h a b rá  medios  
de  poderse e n te n d e r ,  y  de  l le v a r  á cabo su p r i n c ip a l  ob je to ,  qu e  es la 
fo rm ac ió n  de las leyes. De cons igu ien te  la c o m is ió n ,  al p ro p o n e r  su 
d íc tá m e n ,  ha favorecido c u an to  podia á los cu ras  pe tic ionar ios  d ic ien­
do  que  pase al  G o b ie rn o  para  qu e  este con p l e n i t u d  de  conocim ien to  
las  re sue lva  como sea de justicia .A esta fó r m u ta m a d ie  se ha opues to ,  nad ie  la ha  i m p u g n a d o .  T o ­
dos los señores q u e  h a n  hab lado  se h a n  c i rc u n sc r i to  á t r a t a r  ia cues­
t ió n  g e n e r a l ; y  yo  creo que  con lo qu e  se ha d icho  ya  el cle ro podrá  
t en e r  a lg u n a  e s p e ran z a ,  y  la esperanza  es a lgo y a  en m ed io  de la des­
g rac ia .

U na  sola cosa se h a  ped ido  por  el Sr. m a rq u e s  de V i l u m a ,  y  es que  
8é añad iese  qu e  el Senado hab ía  v isto con s e n t im ien to  esta exposición.  
Señores , si u n  i n d iv id u o ,  cu a lq u ie ra  que  sea su au to r id a d  y  rep resen ­
tac ión ,  se a t re v e  á aconsejar  al  Senado que  se en t ro m e ta  á ejercer  a t r i ­
buc iones  qu e  no son s u y a s ,  y  el S e n a d o ,  no solo a p ru eb a  la petic ión 
s ino  que  la reco m ien d a  al  G o b ie r n o ,  entonces quedará  sanc ionado  q u e  
este c u e rp o  se m ete  á g o b e rn ar .  El Senado , pdra pe rm an ece r  á la a l ­
t u r a  en  que  debe  estar cons t i tu ido  un  c u erp o  como es te ,  debe l i m i t a r ­
se á sus a tr ibuc iones .  Asi  creo que  estas breves reflexiones d a rá n  á co­
nocer  la im p o r ta n c ia  de l  d e b a te ,  y  excusa rán  toda o tra  observación.

Se d ec laró  el p u n to  su f ic ien tem en te  d i s c u t i d o , y  fue a p ro b ad o  el 
d i c t a m e n  de la comisiou .

E l  Sr. P R E S I D E N T E :  N o  h a b iendo  n i n g ú n  asun to  p e n d ie n te ,  se 
a v is a rá  á los Sres. Senadores á dom ic i l io .  Se l ev a n ta  la sesión»

E r a n  las cu a t ro  y  m edia .

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
P r e s id e n c ia  d e l  S r .  C a st r o  y  O r o zco .

Sesión del dia  26  de Enero de 1846.
A b ie r t a  á las dos m enos  cu ar to ,  y  le ida  el acta  de la a n t e r i o r ,  fue 

a p robada .
E l  Congreso  concedió  a l  Sr. M o ren o  (D . M a n u e D  dos meses de l i ­

cenc ia.
E l  Sr. M O N ,  M in i s t ro  de  H a c ie n d a :  S eñores ,  gest iones p a r t i c u ­

l a r e s ,  y  a u n  confidencia les, hechas por a lg u n o s  Sres. D ip u t a d o s ,  y  de 
las  qu e  t an  in jus ta  como in d eb id a m e n te  se ha ap oderado  pa r te  de la 
p rensa  y  t ra tado  de e x p lo ta r  el e s p í r i tu  de p a r t i d o ,  ob l igan  á los M i ­
n is t ros  de S. M. á d i r i g i r  su voz á los Sres. D ip u tad o s  pa ra  c a lm a r  su 
ansiedad y  d i s i p a r  todo recelo y  desconfianza.  J a m a s  ha hab ido  m as  
qu e  iin solo p e n s a m ie n to ,  ú n i c o ,  exc lus ivo  en el G o b ie rn o  de S. M. 
respecto de todas las cues t iones ,  y  mas p a r t i c u la r m e n te  de la g ra v e  
q u e  se ha susc i tado  ú l t i m a m e n te ;  p en sam ien to  que  el Sr. Pres iden te  
de l  Consejo de  M in is t ro s  m an i fe s ta rá  al Congreso , como el ó rgano  mas 
com pe ten te .  Los que  h a y a n  c reído que  en el G ob ie ruo  de S. M. no 
hab ía  una  u n a n im i d a d  com ple ta  en est« c u es t ió n ,  se hau  equivocado; 
los que  h a y a n  podido creer  que  a lg u n o s  de los M in is t ro s  podian  d e ­
sear una m an i fe s tac ió n  m as  ó m enos exp líc i ta  y  en uno  ú o tro  se n t i ­
do, se h a n  equ ivocado  t a m b ié n ;  p o rque  d ispues tos ,  como se h a l l a n  los 
M  in i s l r o s , á  p e rm anecer  un idos  eu la re solución de los graves asuntos 
del  G o b ie r n o ,  tienen, un  ín te res  d irec to  y decid ido en coopera r  todos 
con la m as co m p le ta  un ió n  y  m as  perfecta a r m o n ía  á conseguir  el ob­
jeto que  se p roponen .  Los  que  h a y a n  pod id o  to m a r  el nom b re  de los 
M in is t ros  ó de a lg u n o  de ellos para  aconsejar  ó p e rsu a d ir  la adopción  
de cua lq u ie ra  d e te rm in a c ió n  ó m ed ida  con tra  la v o lu n ta d  manif ies ta  
de sus c o m p a ñ e ro s ,  h a n  o fend ido  a l t a m e n te  la leal tad de los i n d i v i ­
duos dél G o b ie rn o ,  que  no pueden  a b r ig a r  en t r e  si desconfianza a l g u ­
na? ni  menos p r o c u r a r  una  d iv is ió n  que  s in  d uda  a ca r r e a r ía  su des­
concierto y d isolución.

Necesaria es, señores, esta m an i fes tac ión  pa ra  aca lla r  recelos ,  d is i ­
p a r  temores é i n s p i r a r  la confianza que  deben tener  todos los que  ap o ­
c a n  al G o b ie rn o  y sos tienen co le c t iv am e n te  sus actos: y  d igo, señores, 
a propósito co lec t ivam en te ,  porque  todas las cues tiones que  mas ó m e­
nos pueden in te res a r  á un  M in i s t ro  por pe r tenece r  a los ram os  de su 
ad m in i s t rac ió n ,  todas in te resan  ig u a lm e n te  tam b ién  á todos los M i ­
n is t ros ,  y  á todos alcanza ig u a lm e u te  su responsabi l idad. E n  vano  
t rab a ja rán  nuestros en em ig o s  por d i v id i r  la m a y o r  ó m en o r  cu lpa  
que  pueda caber  en nuestros  desacier tos,  si los hay ;  la m a y o r  ó m en o r  
g lo r ia  que  pueda  re su l ta r  en nuestros  aciertos , si los tenemos.  Los M i-  
Wjstros pa r ten  i g u a lm e n te  su g lor ia  y  su  de sg ra c ia ;  y  no a d m i t i r á n  
d iv is ió n  ni separación a lg u n a  de sus actos, Los que  crean  que  npro--

bando ó censu rando  in d iv id u a lm e n te  á u n  m ie m b ro  del G o b ie rn o  de­
jan  apar te  sus compañeros ,  se equivocan.

Los que  crean que  puede gus ta r  á unos la censura  de otros y ofen­
derles su a p ro b ac ió n ,  conocen m al  los sen t im ien to s  de los actuales  
consejeros de la c o ro n a ;  y  los que  tomen su n o m b re  para  ped ir  ó e x ­
c i t a r  a lg u n a  d e te rm in a c ió n  ó medida  que  pueda ensa lzar  á un M in i s ­
t r o ,  tal vez en pe r ju ic io  de otro ,  suponiendo que  esto puede .ser g ra to  
á uno de  e llos,  ofenden  a l t a m e n te  los nobles sen t im ien tos  qu los d i s ­
t in g u e n  , con tra  los cuales se e s t re l la rán  c o n s tan tem en te  to las las m a ­
qu inac iones  qu e  de o tro  m odo  p u d ie ra n  trae r  funestos rebultados á su 
p a tr ia .

E l  Sr. d u q u e  de V A L E N C I A ,  Pres iden te  del Consejo de M i n i s ­
tros : Señores ,  después de las explicaciones que  acaba de d a r  el señor 
M in is t ro  de H a c ie n d a ,  c u m p le  al  Gobierno  de S. M. poner  té rm in o  á 
la desconfianza y  á la zozobra que  d e sg rac iadam en te  >e ha in t r o d u c i ­
do e n t r e  nosotros. ¡P le g u e  al cielo, señores, que  yo  pueda fijar d i g n a ­
m en te  la cuestión que  nos a g i t a ,  y  que nuevos d is tu rb io s  no vengan  
á e m b a raz a r  el curso  de nuestros  debates!

La cuestión del p re tend ido  casamiento  de la R e in a  nuestra  Señora 
ha sido objeto de la desconfianza de a lg u n o s ;  y a u n  cu an d o  el G o b ie r ­
no de S. M. dió en este lu g a r  las explicaciones que  c reyó  necesarias, 
no  han  bastado para  t r a n q u i l iz a r  los án im os  de to d o s ;  ha hab id o  a l ­
g u nos  señores que  han  p re tend ido  explicaciones p r iv ad as  y ga ran t ía s  
de los M in is t ro s ,  que  los M in is t ro s  c reyeron  e ran  co n t ra r ia s  á su d ig ­
n id ad  y* á su decoro ;  h u b o  q u ien  pre tend ió  t a m b i é n ,  usando de su 
d e rec h o ,  hacer proposición en  el Congreso para qu e  este decreta ra  un  
mensaje  á S. M. , que los M inist ros estaban resu líos á rechazar  por 
c reer le  c o n tra r io  a la d ig n id ad  y  regal ías de la corona.

Los Sres. D ipu tados  saben el c i io r  con que  yo  he de fend ido  las 
pr< roga tivas  de la R eina  en las conversaciones p r iv ad as  que  h m i s  te­
n ido  fuera  de este s i t io ;  tal vez por esta causa a lgunos h a b r á n  creído 
que  un se n t im ien to  bastardo d ir ig ía  mi c o n d u c ta ,  y  h u b r í n  podido 
sospechar de ia rec t i tud  de mis intenciones,  nunca de sm en t í  l a s ,  seño­
res, en el curso de m i  larga y azarosa c a r r e r a ,  como si fuese i n c o m ­
pa t ib le  a m a r  al  Rey como yo  am o  á mi R e iu a ,  y defender  sus p re ro -  
g a t iv a s ,  y  a in a r  .al m is m o  t iemp> como yo  a m o  á la uacion , y  ser 
esc lavo al  m is m o  t iem po de la Const i tuc ión y ele las leyes ; como si 
las leyes m is m a s ,  señores, na  hu b ie ran  hecho fácil y  sencil lo  el c u m ­
p l im ie n to  de estos dos sagrados deberes;  to m o  si de  -tro de la C ons t i ­
tución m ism a  no hubiese la t i tu d  bastante  p i r a  poder  ir eu defensa  de 
un o  de los po leres del E s tad o ,  sin desconocer  por eso ios deberes que  
respecto dei o t ro  t ienen todos los buenos c iudadanos.

Se t ra taba ,  señores, de hacer  un  mensaje á S. M.,  en el cual ,  según 
los M in is t ro s  han  podido c o m p r e n d e r ,  se pedia la exc lus ión  de a lg ú n  
P r ín c ip e  , que  los M in is t ro s  no pueden de n in g u n a  m an e ra  ap o y a r :  
ios Sres. D ip u tad o s  p o d rá n  tener  a lguna  l a t i tu d  eu  el uso de su d e r e ­
cho, po d rán  da r  la t i tud  á sus o p in io n e s ,  pero los M in is t ro s  de S. M. 
t ienen o tra  sujeción, y  deben  ser mas re lig iosos eu el c u m p l im ie n to  
de sus deberes. Los Minist.ros de S. M . , no solo no consen ti rán  nunca  
en  la exclusión de un  Principe,  de cu a lq u ie ra  d é la s  naciones de la c u l ­
ta E u r o p a ,  no solo no c o n sen t i rán  en  la exclusión de un  P r in c ip e  de 
las Potencias que  son a l iadas  de E s p a ñ a ,  no solo no co n sen t i rán  en la 
exclusión de un  P r in c ip e  de fd in il ia  que  tenga parentesco con nuestra  
i H ú u a  , sino que  no con sen t i rán  eu Id exclusión  de n in g ú n  P r in c ip e ,  
por  desconocido que  se a , a u n  cuando  fue ra  de los Estados m as  ig n o ­
rados del in te r io r  del A f r ica .

Y o,  señores, creo que  se puede  de fender  al  R e y  cu an d o  su t rono  
esté a m e n az a d o ,  y  de fender  sus p re ro g a t iv a s ,  y  sin e m b a rg o  es tar  d i s ­
puesto  á de fender  la l ibe r tad  á la p u e r ta  del  C ongre so ,  en  la p u e r ta  
de los cuerpos colegisladores Después de estas explicac iones y o  v oy  á 
deci r  á los Sres. D ip u tad o s  cuá l  h u b ie ra  sido la conducta  del  G o b ie r ­
no  si el casam  en to  de S. M. h u b ie ra  sido y a  c u es t ió n ,  y  cuá l  seria  la  
conducta  qu e  segu i r ía  si esta cues t ión  l le g a se ,  ten ie n d o  la h o n ra  de 
aconsejar  á S. M. los actuales  Secretar ios de l  D espachó ;  y  cuá les  son 
t a m b ié n  ios s e n t im ien to s  de S. M . ; p o rque  no debe creerse  qu e  cua l ­
q u i e r  beneficio que  pueda  r e su l ta r  al pa is  y  á. las ins t i tuc iones  , sea 
sola la g lo r ia  de los sen t im ien to s  de los Secretarios del  D espacho ;  no, 
señores, que  t am b ién  es debido á los nobles s e n t im ien to s  de la R e in a ,  
q u e  a m a  á sus pueb los ,  y  desea a rd ie n te m e n te  p ro c u ra r le s  toda clase 
de  beneficios.

N o  exis te  cues t ión  de  c a s a m ie n to ; no se ha  t r a t a d o  de  n in g u n a  
m a n e r a ;  la R e in a  no ha pensado en c o n t r a e r  m a t r im o n io ;  los que  lo 
h a n  c reído  se han  e q u iv o c a d o ;  los q u e  h a n  susci tado esa sospecha h a n  
sido in jus tos ;  y  si ha h ab id o  a lg u n o  que  lo ha d ich o  como posible,  y o  
le d e sm ien to  p ú b l ic a m e n te ,  y  no exijo  q u e  aduzca  aq u i  la p r u e b a ,  s i ­
no q u e  a q u í  ó e n  c u a lq u ie r  o t ro  s i t io  rechace  m is  pa labras .  C u a n d o  
l legue  esta cues t ión  los M in is t ro s  de S. M. la t r a e rá n  al  P a r l a m e n to ,  
y  no , como algunos  c reen ,  f u r t iv a m e n te  para  b u r la r  las esperanzas de 
la n a c io u ,  para  b u r l a r  á los rep resen tan te s  del  pueb lo ;  la t r a e rá n  pa ­
ra que  los Sres. D ip u tad o s  se a poderen  de e l l a ,  para  que  den  su o p i -  
n iou  con ca lm a  y  p u e d an  d iscu t i r la  con nobleza  y  como conviene  al  
pais  y  a l  t rono  de la R e in a .

Si las Cortes h u b i e r a n  conclu ido  ya  su m is ió n  , si es tuviese  pa ra  
cerrarse  la leg is la tu ra  , si en aquellos d ias la cuestión v in ie ra  á poder 
de los M in i s t ro s ,  los M in is t ro s  p ro ro g a r ia n  las sesiones á fin de que  
v i e r a n  los represen tan tes  del  pueb lo  la lea l tad  con qu e  los M in is t ro s  
t r a t a n  estas cuestiones tan  d e l ic ad as ;  y  lo que  es mas,  señores, a u n q u e  
el a r t i cu lo  de la C o n s t i tu c ió n  no  e s tu v ie ra  ta l  como ex is te ,  a u n  c u a n ­
do tu v ie ra  la R e ina  la fa cu l tad  de casarse s in  decir  nada  á los r e p re ­
sen tan tes  del p u e b lo ,  á los rep resen tan te s  de la* n a c ió n ,  la R e in a  no 
usaría  de esa p re ro g a t iv a ;  y  bastaba qu e  los Secretarios del Despacho 
e n  la legis la tura  a n te r io r  aconsejaran  q u i t a r  el a r t icu lo  de la C ons t i ­
tuc ión  de 1837, que  daba  in te rv e n c ió n  a l  P a r l am e n to  en esta m a te r i a ,  
bastaba que  á in s tanc ia  de los m ism o s  se h ic ie ra  esa m u d a n z a  , para  
qu e  los M in is t ro s  de n i n g u n a  m a n e ra  se aprovechasen  de esa venta ja.

Si después ,  señores, de estas explicac iones quedase a lg u n a  d u d a ,  si 
se conservase a lguua  sospecha , yo  p re se n ta r ía  á q u ie n  la tu v ie ra  m i  
hoja de se rvicios ; las v ic i s i tudes  po r  que  he pasado en toda m i  v id a ,  
los hechos no de sm ent idos  de m i  acr iso lada  lea l tad  ; y  si esto no fuese 
b a s t a n t e ,  r e n u n c ia r í a  á ob tener  just ic ia  en m is  d ia s ,  y  e spe rar ía  que  
después de m u e r to  la o b ten d r ía  p o r  los q u e  esc r ib ie ran  la h is to r ia  con 
im p a rc ia l id a d  y con calm a.

En trándose  ¿n el o rden  del d ia  , y  le ído  el p á r r a fo  u n d é c i m o ,  d i jo
E l  Sr. A M B L A R D :  No es fo r tu n a  el q u e  haga uso de la pa lab ra  

en una cues tión tan á r id a ,  después de h a b e r  o ido el Congreso las e x p l i ­
caciones dadas por el Sr. P re s id en te  del Consejo de M in is t ro s  y  del se­
ñor M o n ,  M in is t ro  de H ac ien d a ,  en este m o m e n to ,  c uaudo  d ich a s  ex ­
plicaciones han  preocupado el á n im o  de los Sres. D ipu tados .

l i e  pedido la pa labra  en con tra  del pá r ra fo  que se d iscu te  po r  dos 
razoues : p r im e ra  , p o rque  pensaba h a b la r  de ciertas cuestiones qu e  es­
tán i n t im a m e n te  enlazadas con la cuestión  a c tu a l ,  á 1a cual  debe d a r ­
se toda la exteusion para  p ro c u r a r  los resul tados que  el pais debe espe­
ra r  de e l l a :  la o tra  razón para pedir  la pa labra  en contra  es estar per­
suad ido  de que  las frases de qu e  se han  va lido  los señores de la c o m i ­
sión.  p¿ra  redac ta r  este p á r ra fo  no t ien en  un  sen t ido  t an  fijo y  d e te r ­
m in a d o  como yo  deseara.

.Señores, son tantos y  tales los defectos que  con t ienen  los a rance les  
de Í 8 1 1 ,  que  puede decirse m u y  bien q u e  esta es una cuestión e lá s t i ­
ca. Si el G ob ie rno  al t iem po  de r e fo rm a r  los aranceles se l im i ta  á h a ­
cer lo  en aquel los  a r t ícu los  en qu e  los defectos sean de m a y o r  bul to ,  
a u n q u e  sean 2 J  ó 49 los a r t ícu los  que  re fo rm e ,  el r e su l tado  será qu e  
la re fo rm a  será e s té r i l ;  pero si la re fo rm a  que  haya  se ex tiende ,
no a un  n ú m e r o  c i rcu n sc r i to  y  d e te r m in a d o  de a r t í cu lo s ,  s ino á to ­
dos aquellos que necesiten r e fo rm a  , en tonces  esta podrá  p ro d u c i r  los
efectos que  todos deseamos.

En m i  concep to ,  señores,  no basta r e fo rm a r  los a r t ículos ;  es m e­
nester  m a s ,  es menester  ex tenderse  á la ley o rgánica  de ad u an as  ; en 
ella hay  fa l tas  y  defectos que  es preciso  correg ir .

E l  a r t .  82 de la ley de a d u a n a s  me parece antiecónom ico , m u y  
p e r ju d ic ia l  di com erc io ,  y creo  qu e  no hab rá  n in g ú n  Sr. D ip u t a d o  
que  h a y a  tenido gusto hácia estas m >U »rias, que  se haya  ocupado de 
e llas ,  y  no conozca que los depósi tos son necesarios para  el comercio ,  
h a b la n d o  en general.

E n  p r im e r  l u g a r ,  señores,  la fa lta  de deposi tas de i lícitos hace que  
se d i s m in u y a  cons iderab lem en te  nues t ro  comercio  con nuest ras  p rop ias  
colonias. En cuan to  al comercio de nuestras  colonias, tenia  que  hacer el 
G ob ie rno  una cosa de m ucha  im p o r ta n c ia  , g rande ,  puede d e c i r s e ; te­

n ia  que  t r a e r  de todas pa r te s  á E sp añ a  todo el comercio  que  en el d :a 
hace  la E u ro p a  con la isla de  C uba  ó P u e r to - R ic o :  e s to ,  señores ,  se­
ria  , como conoce el C o n g re so ,  de  u n a  im p o r t a n c i a  e x t r  l o r d i n a r i a , y  
ta l  vez no seria fácil h icerlo .

H a y  una consecuencia vergonzosa pa ra  nosotros de la fa lta  de  de-- 
pósitos de ilícitos. Los com erc ian tes  de E u ro p a  no se h a n  res ignado  í 
no tener  el beneficio de bandera  cuando  hacen el com erc io  con la isla 
de Cuba. ¿ Y qué  es lo que han  hecho?  H a n  establecí lo una  l in e i  da  
buques  españoles desde Ing la te rra  y  F r a n c ia  á ia isla de C uba  , y et 
comercio  que  deb íam os hacer nosotros a q u i , se ha t ras ladado  al  e x -  
t ran g e io ,  y  se hace en L ive rpool  ó en  L o n d re s ;  y  e s to ,  r e p i t o ,  es m u y  
vergonzoso para nosotros.

N o digo nada de las venta jas que  se seg u i r ían  á nuestro  co m erc io  
si log ráram os  a t r a e r  todo el comercio  de Europa  á nuest ros puertos  , y> 
si se lograra  por  el e s tab lecimien to  de esos depósi tos que  se e s t recha­
ra n  las re laciones que  hoy exis ten  en t r e  nuestro  comerc io y  el de las 
países extrangeros .  Me parece que  lo que  l levo d icho es bas tan te  p i n  
p roba r  que  el G ob ie rno  debe fi|ar su a tenc ión  sobre este p u n t o ,  y H 
t iem p o  de hacer una  re fo rm a  en ios a ranceles r e f o r m T  este a r t ícu lo .

O tro  de los a r t ícu los  de a d u a n a s ,  sobre el cua l  deseaba l ia ra  ir l» 
a tención  del Gobie ruo ,  es el a r t .  5 4 :  por él se v e ,  señores, que  est í a b ­
so lu tam en te  p roh ib ido  á los buques  que  v ienen  de F i l ip in a s  t o c i r  en  
pue r to s  ex trangeros ;  y  si h a y  a lg ú n  Sr. D ip u tad o  que  d u d e  que  efec­
t iv a m e n te  está p roh ib ido ,  no tiene m as  que  c o m p a ra r  el a rancel  de i m ­
por tac ión  del  ex trangero  con el de A m í r ic a .  V o y  á c i ta r  uno ó dos 
e jemplos para qua  el Congreso se convenza de esta v.-rd id. El añil  
cuando  viene de F i l ip in a s  paga el 1 por 100 ; cu an d o  v iene  del e x ­
t ran g e ro  paga 59 por 400. Es d e c i r ,  que  en el segundo  caso p«ga 4*20 
veces mas que  en el p r i m e r o ,  y  en  el m is m o  caso es tán  el a r ro z  y el 
a zúcar .

A n te s  de deja r  de h a b la r  de la ley  de a d u an a s  v o y  á l l a m a r  la 
a tenc ión  del G ob ie rno  sobre o t ro  pun to .  El a r t i cu lo  9? de esa ley h a ­
bla de las aduanas ,  y  las d i s t r ib u y e  en v a r ia s  clases. No  tengo bastan­
tes dalos para  saber si esta d is t r ibuc ión  está b ien hecha ; p*ro si debo 
l la m a r  la a tención del G ob ie rno  sobre et f r a u d e  que  se está hacien lo 
en el dia  del Océano al  M ed i te r ráneo  y viceversa.  N o  t ra to  de i n c u l ­
pa r  á n a d ie ,  no hago mas que  c i ta r  el hecho. E n  el  d ia  en  a lgunas  
aduanas  se ex igen  regis tros y g u ia s ,  como si c ie r tos f ru tos de nues t ro  
pais se h u b ie ra n  em b a rcad o  solo para  hacer el comercio  de oabolaj • y  
Nevarlos de un  p u n to  á o tro  del  reino. Estos buques  no ca rgan  lo« 
f ru to s ,  sino que  van á G i b r a l t a r  á c a r g a r ,  y  conducen  los géneros al  
M e d i te r rán e o ,  de l  M ed i te r rán eo  ai  O céan o ,  y  del  Océano a l  M e d i ­
te r ráneo .

Esto es una  cosa dep lorab le ,  y  es una prác t ic a  pe r ju d ic ia l í s im a  p a ra  
el c o m erc io ;  y  no solo se hace este f rau de  con las sem il las  y  f ru to s  de 
nues t ro  pais  s o l a m e n t e ,  s ino con los fru tos ex t r a n g e ro s ,  y con a d m i ­
ración se ha visto  en c ie rtos pun tos  vender  a lgunos  a r t ícu lo s  del ex -  
I rangero  con un  29 ó 39 de baja ,  co m p arad o  con lo q u e  real y  ve rd ad e ­
r a m e n te  cuesta aquel  a r t icu lo  al com erc ian te  cuando  lo in t ro d u ce  por 
las a d u an a s  : l lam o  la a tenc ión  dei  G ob ie rno  para  que  tom e  las m e ­
d idas  y precauciones necesarias pa ra  e v i t a r  este f rau de .

Me parece  qu e  lo qu e  lie d icho  basta pa ra  p ro b a r  que  la re fo rm a  
de los aranceles debe  l leva rse  á las a d u a n a s ;  y  a h o ra  paso á  los a r a n ­
celes.

La  cues t ión  de  los a ranceles  se debe t r a t a r  a q u i  como un a  cues t ión  
p r á c t i c a :  los hechos i m p o r t a n  m u c h o ,  y  las do c tr in a s  son de lodos co­
nocidas.

Si los a ranceles de 1841 se e x a m in a r a n  desde el p u n to  de vista  de l  
tan to  por  100 qu e  se señala á cada a r t i c u l o ,  el juic io q u e  se f o r m a r í a  
de ellos seria m u y  e q u iv o cad o ,  y  se c reer ía  que  no hab ía  en E u r o p a  
aranceles m a s  ar reg lados  á los buenos p r in c ip io s  que  el a r a n c e l  espa­
ñol. ¿ P o r  q u é ?  P o rq u e  la m a y o r  p a r t e  de  los a r t ícu los  t ienen  u n  15, 
u n  2 0 ,  u n  25 ,  u n  30, pocos l legan  a l  40 po r  1 0 0 ,  y  po r  cons igu ien te  
se e ree r ia  que  e ra n  los mejores;  p^*ro no están  a q u i  sus defec tos ;  es tán  
en  o tra  p a r te ,  e s tán  en  las va lo rizac iones,  y  sobre todo en las c la sif i­
caciones; señores,  aq u i  y  fu e ra  de  a q u i  se ha debat ido  m u c h o  la c u es ­
t ión  de las va lo r izac io n es ;  pero debo  l l a m a r  la a tenc ión  de l  C ou-  
greso sobre las clasificaciones, p o rque  las creo m a l í s im a s  y  de peores 
resu l tados  que  aquel las ;  porque  c u an d o  un  género  está m a l  clasificado 
es im pos ib le  v a lo ra r l e ,  es im pos ib le  seña lar le  u n  derecho  a r re g lad o ;  
es decir ,  que  nada  se puede hacer sobre un  a r t í cu lo  que  está m a l  c la ­
sificado, y  d e  esto se o r i g in a n  graves  pe r ju ic io s  al  com erc io  y  a l  c o m ­
p ra d o r .

V o y  á ind ica r  dos pa lab ras  nada m as  sobre valorizaciones.  Las va ­
lo r izaciones son exag e rad ís im as  hasta el pu n to  qu e  u n  a r t i cu lo  que  v a ­
le 20  se le g rad ú a  en 50 ó 6 9 ,  y  v iene  á re su l ta r  de a q u i  una  v e rd a ­
de ra  p roh ib ic ión  de ese a r t iculo .  Esto no es cosa de doc tr ina  , es de h e ­
ch o s ,  es cosa de v e rd ad  ó no v e rdad .  M e bastará  poner  un  e jem p lo  
pa ra  pasar á o t ro  pun to .  Los bolones , señores ,  es tán  valorados  en 12 
reales g ru e s a ,  y  no va len  mas que  á 5 rs. E n  todos los otros géneros 
h a y  iguales  defectos.

D e j o , s eño res ,  este p u n to ,  y voy  á e n t r a r  en  o t ra  c u e s t ió n ,  sobro 
la cua l  H a m o  la a tención  del G o b ie rn o  de S. M, S eñore s ,  tengo e u t e n -  
d id o  q u e  el a r t .  2 “ de la ley de au to r izac ión  para  p l a n t e a r  los a r an c e ­
les no a d m i t e  i n te rp re ta c ió n  de n in g ú n  género. Dice  (/eyñ).

Esto  es lo que  dice el a r t i c u l o :  esto fue un  pre texto  de la ley  p a ra  
o b l ig a r  al  M in is te r io  á presen ta r  aqu i  el c o m p le m e n to  de los a r a n c e ­
les ,  y  de esla ob l igac ión  el G o b ie rn o  no puede  p resc ind ir .  N o  se t r a t a  
de  a v e r ig u a r  ahora  por  qué  en el año de 1842 no se c u m p l ió  cou esta 
o b l ig a c ió n :  lo que  se t ra ta  es de  saber si el G o b ie rn o  ac tua l  está d i s ­
puesto á c u m p l i r la .  Si no lo está qu e  lo d iga ; si lo está que  presen to  
un  proyecto  de l e y  que  co m p re n d a  los efectos de este a r t icu lo .

E l  Sr. M O Y A N O :  S eñores ,  m u ch a  es la afición que  tengo á esta* 
m a te r i a s  comerciales.  Pero  a te n d ie n d o  por una  pa r te  á que  eu  el p á r ­
ra fo  p rom ete  el G o b ie rn o  t e r m i n a n t e m e n te  p re sen ta r  a q u i  u n a  ley  
de a ran ce le s ,  en cu y o  dia  se podrá  a b r i r  una  discusión a m p l i a  y  la ta  
como c u m p le  á u n  a r t i c u lo  de tan to  ín te res ;  a te n d ien d o  ad em as  á quo 
l levam os mes y  m ed io  de sesiones,  y  h oy  es el dia  en que  desg rac ia ­
d a m e n te  no  hemos dado  n i n g ú n  resu l tado  para  los pueblos, qu e  t an ta  
están  esperando  de nosotros y  con tan to  derecho ; he c r e í d o ,  señores, 
de  m i  deber  que  ba r ia  un  serv icio  á m i  pais abs ten iéndom e de h a b l a r  
a h o ra  de una  m a te r i a  que  por lo que  me gusta  confieso hago  u n  g r a n ­
de sacrificio. Y  c o nc luyo  rogando  á los Sres. D ip u tad o s  de la m a y o r í a  
qu e  s igan  él e jem plo  que  les da un  D ip u ta d o  de la oposic ión ,  p ro c u ­
r a n d o  co r ta r  unos debates que ya  debier  in  estar  t e rm in ad o s ,  para  ocu­
parnos  de asuntos de g randes  inte reses que  nos es tán  l l a m a n d o  á toda 
pr iesa .

E l  Sr. P R E S I D E N T E :  El  Sr. Y a ñ e z  R iv a d e n a i r a  t iene  la p a la ­
b ra ,  si no se s i rve  r e n u n c ia r l a  como el Sr. M oyano .

E l  Sr. Y A Ñ E Z  : E n  a tenc ión  á las razones expues tas  por  el señor  
M o y a n o ,  y  á que  el G ob ie rno  va á t rae r  a q u i  la ley  de a r a n c e l e s , la  
re u u n c io  del m ism o  modo.

E l  Sr. P R E S I D E N T E :  La t iene el Sr. Sairó.
El  Sr.  S A I R O :  T en g o  m u ch í s im o  q u e  hab la r  de a rance le s  y  d a  

todo lo iu h e re n te  á ellos;  pero  s ig u ien ao  el e jem p lo  del  Sr, M o y a n o  
r e n u n c io  Lt pa labra .

El Sr. P R E S I D E N T E  : T ien e  la p a la b ra  el Sr. L ló r e n t e ,  pero  no 
es tando  S. S. en el sa lón se procede á la .votación del pá rrafo .

E s te ,  p rév ia  la o p o r tu n a  p r e g u n t a ,  fue a probado.
A s im is m o  lo fue ron  c o n s ecu t iv am en te  y s in  d iscusión los p á r r a ­

fos 1 1 ,  1 2 ,  13 y  14.
E l  Sr. P R E S I D E N T E :  S ño re s ,  se necesita con a r re g lo  al r e g la ­

m en to  poner  en  l im p io  por la secretaria  la contentación al d iscurso  el# 
la corona pa ra  que  el Congreso  manifies te  si est i confo rm e  con lo acor­
da d o ;  y  como no es esto cosa del m o m e n to ,  hoy no puede hacerse; se rá  
necesario  c i ta r  á d o m ic i l io  á los Sres. D. potados  para  c u an d o  cou este 
objeto  h a y a n  de r e u n i r s e ,  asi como tam b ién  para  seña lar  los asuntos 
qu e  h a y a n  de d i sc u t i r se ,  e n t r e  los cuales  se tend rá  en cuenta  la ley  
electoral.  N o  hab iendo  asun tos  de que  ocuparse  el  C o n g re so ,  se levan* 
la la sesión.

E r a n  las tres.

M A D R ID  27  D E  E N E R O .
La sesión de ayer en el Senado, mas animada que las ultimas, 

se invirtió casi por entero eu la discusión del dictamen, en que



I « comisión Je peticiones proponía que pasase al Gobierno la qué 
ha Lia n dirigido al alto cuerpo varios párrocos y ecónomos de la 
provincia de Orense, la (neniándose del atraso de sus-asignacio­
nes. El Sr. Ministro de Hacienda dio una y olra vez á Jos seño­
res Senadores, que movidos del Ínteres que á todos inspira latí 
respetable clase tomaron parte en el debate, las mas satisfactorias 
explicaciones , haciendo ver las inexactitudes en que habían in­
currido los peticionarios, y manifestando los m otivos, mu y le­
gítimos j  naturales, de no haber percibido el clero todavía el 
completo de los 459 millones que las Cortes le han asignado.

Al principio de 4a sesión se leyeron por los señores Ministros 
de Hacienda y de Marina dos i importa ules- proyectos de ley; uno 
sobre establecimientos de bancos de circulación, y otro sobre 
sociedades anónimas. Ambos pasaron á la comisión nominad ora.

C orla , pero aprovechada e interesantísima, fue la sesión en 
el Congreso de los Diputados. Desde el dia anterior babia 
corrido la voz de que lal vez daría el Gobierno de S. M. algu­
nas explicaciones sobre un asunto de suma trascendencia ; asi es 
que con mucha anticipación se veian llenas de gente todas las 
tribunas , y  á la hora de abrirse la sesión estaban muy pobladas 
los lia neos de los Sres. Diputados. Todos los Sres. M inistros es­
ta lian cu su puesto.

Después del despacho ordinario se levantó el Sr. Ministro de 
Hacienda , y eu un breve pero sentido discurso desmintió las vo­
ces que con un fin poco piadoso se hablan hecho correr estos dias 
sobre graves disidencias entre los individuos del Gabinete, y  so­
bre la mayor ó menor iullnciieia que unos u otros pudiesen te­
ner en sus decisiones. Estos rumores , y otros 110 menos infun­
dados, iban tomando lal caiáetcr de gravedad, que cumplía ya 
al Gobierno de S. M. desmentirlos publicamente.

Eii seguida habló el Sr. Presidente del Consejo de M inis­
tros sobre la cuestión del casa miento de la Reina nuestra Seño­
ra. En su enérgico discurso, escuchado con sumo ínteres ,  re­
saltó el utas puro patriotismo, y S. E. dió tales explicaciones 
y  tales seguridades al Congreso y á la nación entela sobre los 
leales sentimientos de que se hallan animados los Consejeros de 
la Corona, que todos los recelos desaparecieron ante tan frauca 
y  leal conduela.

La expresión sincera del Congreso eu la aprobación explícita 
y  reiterada de las sol cuines palabras pronunciadas por el señor 
duque de Valencia, fueron un testimonio irrecusable de la con­
fianza que inspira la nunca desmentida probidad de los Sres. M i­
nistros.

Bajo tan favorables auspicios se entró en la orden del dia, 
quedando aprobados casi sin discusión todos Jos párrafos que 
restaban, pues casi todos los Sres. Diputados que teman pedida 
la palabra Ja renunciaron.

A V IS O S .

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PUBLICO.
Con arreglo á Jo prevenido en la instrucción de 5 del actual 

deben proceder á nombrar habilitado para el percibo de sus ha­
beres los individuos de clases pasivas que cobran por la tesore­
ría central; eu su consecuencia ha dispuesto el señor director ge­
neral del Tesoro que se celebre el acto de la votación en su 
mismo despacho, cusa de la aduana, entrando por la calle Angos­
ta de San Bernardo, en los dias y  horas , á saber;

Sábado 51 did corriente de doce á tres para las viudas y 
pupilos de todos los Mootes-pios y pensionistas de gracia.

Lunes 2 de Febrero á las mismas horas parados cesantes, 
jubilados y de mas.

Los interesados se servirán acudir personalmente ó por medio 
de sus apoderados, presentando la papeleta que recibieron para 
cobrar, sin cuyo previo requisito no podrá admitirse el voto.

Las personas que se hallasen fuera de la capital se servirán 
rem itir su voto por escrito.

SECCION DE CONTABILIDAD DE LA PROVINCIA
DE MADRID.

Habiéndose empezado en este dia el pago de las clases pasi­
vas por la nómina i? de pensionistas de gracia , se anuncia que 
se satisfarán en el de mañana 27 la t í  2? y 5* del Monte-pio 
de oíicinas, y i? y 2! del m ilita r, continuándose el pago de las 
restantes nóminas de las referidas clases en los dias sucesivos, 
sin interrupción alguna, y del mismo modo y forma que se veri- 
beaba anteriormente.

M adrid 26 de Enero de 1846.—Mariano Bertrán,

CONTADURIA GENERAL DE LA CAJA NACIONAL
DE AMORTIZACION.

Habiéndose mandado entregar por sentencia judicial á Don 
Ignacio y Doña Teresa Veiasco y A Iza mora los bienes del pu­
lí oiiato familiar fundado por D. Francisco Juan A Iza mora , al que 
pertenecen 1.174,842 rs. 3 mrs. que fueron comprendidos en la 
inscripción de deuda consolidada id 5 por 160 no trasferible, nu­
mero Í7ÍJ7, de reales vellón 2.274,674 y 27 mrs., expedida á fa­
vor ded cabildo de la iglesia metropolitana de Valencia con fe­
cha de i? de Diciembre de 1832, se ha mandado por Real or­
den que se expida al de los interesados el documento corres­
pondiente á la reícrida cantidad , anulándose, eu cuanto á este 
va lor, Ja dicha inscripción que se expidió á favor del citado ca­
bildo.

En su consecuencia queda anulada dicha inscripción núme­
ro 1797 , sin perjuicio de que cuando se presente en estas oíici­
nas se expida en su equivalencia á favor del citado cabildo otro 
documento de la misma especie por la cantidad restante de 
i . 099,832 rs. 24 mrs. Y se pone en conocimiento del público 
para su inteligencia.

M adrid 26 de Enero de 1846.=AristizabaL

TRIBUNAL DE COMERCIO.
En junta de acreedores á la quiebra de D. Luis M artínez, ce­

lebrada el dia 21 de este mes, ha sido admitida por unanimi­
dad de los señores concurrentes Ja proposición que, á nombre del 
deudor com ún, se hizo de satisfacer en efectivo metálico al dia

siguiente al en que recaiga su aprobación el resto que falta de 
los créditos comunes reconocidos hasta completar el 50 por 100, 
ó sea el 9 por 100 á mas del 41 que llevan percibido.

Lo que se anuncia para que si alguno de los señores acree­
dores que no han asistido á dicha junta se considerase con de­
recho á oponerse á lo convenido en ella , pueda verifica!lo ante 
este tribunal dentro de los ocho dias siguientes á su celebración, 
que para ello señalan los artículos 499 de la ley de enjuicia­
miento y 1157 del código de comercio.

M adrid 23 de Enero de 4 8 4 6 .= José de Ctlis Ruiz.

DIRECCION GENERAL DE LA ARMADA.
En vi lud de Real orden de 44 del corriente, y por acuer­

do de la junta de dirección de Ja arm ada, se saca á pública su­
basta el surtimiento de carbón de piedra que se necesite por 
termino de un año para los vapores de guerra y arsenales, bajo 
el pliego dr condiciones formado que estará de manifiesto en ht 
escribanía principal del juzgado de M arina en esta corte del car­
go del que suscribe, sita en la calle de las Muertas, núm. 44, 
cuarto segundo de la derecha, donde se adm itirán proposiciones 
todos los dias, excepto los feriados, de nueve á doce de su ma­
ñana; y para su lím ate se señala el dia 14 de Febrero próxi­
m o, de. una á dos de Ja tarde en la propia dirección, estableci­
da en ci piso principal de la casa llamada de los Goúsejós.

M adiid 26 de Enero de 4846 .= Jose del Peral y González.

RETRATO
DE S. M. LA REINA DONA ISABEL II,

dibujado por D. BERNARDO LOPEZ y grabado por Don 
V IC E N T E  PELEG IJER  para la Guia de forasteros del pre­
sente año.

Se vende suelto en Ja calcografía de la IM PR EN TA  NA­
CIONAL á los precios siguientes:

Rs. vn.

Del tamaño de la G u ia , cada estampa. . . . .  5
De doble tam año .................................   8

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacho de la misma se halla de venta á 8 rs. 

lá INSTRUCCION sobre el modo de hacer las evaluaciones de 
producios , fo rm a r  y  rectificar los padrones de la riqueza in ­
mueble , cultivo y  ga n a dería  , que kan  de servir p a ra  e l re—, 
oartimienlO' de la contribución te rr ito r ia l en el p resen te ano  
le  1846.

LA ALIANZA,
COMPAÑÍA DE SEGUROS GENERALES,

Capital social
Para responder de seguros m arítim os.. .  50.000,000
Llem contra incendios...................... . . . .  30.000,000
Idem sobre la v id a     .................   . 20.000,000

Capital de garan tía . . .  400.000,000 de reales.
Sres. d i recto res .= D . Francisco de las R ivas, D. Ramón So­

ria no y Peiayo y D. José' M aría Moreno.

Sres. de la junta de gobierno.=D. Juan Sevillano, Excelen­
tísimo Sr. D. Manuel de G aviria, D. Juan Manuel Calderón, 
D. Jaime Ceriola , D. Antonio Guillermo Moreno, D. Miguel de 
Nájeru , D. Dámaso de Cerrajería , D. Vicente Juan Perez e hi­
jos, 1). Enrique O'Shea y compañía, D. José Manuel de Torre, 
D. Fernando Fernandez Casariego y D. Victoriano de la Cuesta.

Habiendo dado principio a las operaciones sobre seguros ma­
rítimos en los distintos puertos de la Península , la junta de go­
bierno de esta compañía ha resuelto se proceda á o¡>erar en los 
seguros terrestres, contra incendios y  sobre Ja v ida , á cuyo efec­
to se hallan impresas tas pólizas , tan tas , tablas y condiciones 
que deberán tener presentes los que deseen asegurar sus propie­
dades, e imponer cantidades según las diiereiitcs combinaciones 
que demuestran las tablas. Todas las fortunas y condiciones del 
hombre en sociedad pueden satisfacer su voluntad pagando un 
justo tributo á los vínculos del parentesco, de la amistad y de la 
gratitud ; y en este supuesto, los que gusten enterarse mas por 
menor pueden hacerlo en las oficinas de la compañía , calle de 
Espoz y Mina, uúin. 2, cuarto segundo, donde se darán los ejem­
plares de los mencionados impresos.
. ,M,;i<lr!d J 5 de E “ero de *M6.-=E« director de servicio, José M ana Moreuo. g

BOLSA DE MADRID.
Cotización del dia 26 Je Enero á las dos de la tarde.

EFECTOS PUBLICO S.
Inscripciones en el gran libro á 5  por 1 0 0 , 0 0 .
Títulos ai portador del 5 por 100, 23 3 /8 , 4/4 y  23 1/2 á 60 d. f. ó vol.
Idem de! 5 por í 00 procedente, de la conree.ion  de la deuda ex-eerior, 0 0 .
Inscripciones en el gran libro  á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 4 por 10 0  , 00 .

1 I d e “ Í d 7d/ ? ‘ 3  P-° ; 3 2  5 /8 ’ - V * v » /te  , V S ,  33 1 /4 , 1/2,1 /8 , 0, 8 , 7/16 y 33 á v. f. o vol. y firme; 3 3  3 / 4  * / i  4 /0  5 /o
03 , o i l / l  J  31 1/2 á V. f. ó vol. á prima de 1, 1/2, 3/8 y 1 por 100. 

Inscripciones de la deuda dotante del tesoro 0 0 .
Cupones no Lanzados á capitalizar, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de .5'por 100 á papel, 00.
Id. sin ínteres, 0 0 .

Acciones de l Banco español dé San F e ra iado *  UAL 
Idem de Isabel I I ,  00.

CAMBIOS.
Lóndres á'90’di'as', 37 1/ 8 . P a r is , 46 2 pap.

A licante, par. Málaga , par din.
Barcelona á ps. fs., ¡d. Santander, par.
Bilbao, 1/4 b. Santiago, 5 /8  d.
Cádiz, par. pap, S ev illa, 4/4 id.
Coruña,1 /8  d. Valencia, par.
Granada, 5/8 íd. Zaragoza, par pip.

Descuento dé letras á 6  por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Licenciado D. José María B arban, juez de prim era iiKstau-r 

cía de esta villa de Villalun y su partido.
A toda clase de personas hace.saber que á instancia de Don 

M d i  Ion Maroto , apoderado sustituto de Doña Antonia Pastor^ 
viuda , vecina de Revilla , se halla incoado expediente sobre la 
adjudicación de los bienes que constituyen la capellanía colati­
va que en la iglesia parroquial de nuestra Señora de la Calle 
del pueblo de V illabaruz fundó D. Alonso R ubio, y por pre­
venido de 2 de Diciembre último se acordó la fijación de cdte-> 
tos, y en virtud del presente se c ita , llama y emplaza á todos lotf 
que se crean con derecho á los expresados bienes, para que en 
el termino de 30 dias se apresuren á deducirle en dicho juzgadtr 
y oficio de l' refrendante por sí ó por medio de procurador auto­
rizado bgalm entc; en la inteligencia que pasado dicho termino 
se sustanciara en rebeldía de los no comparecientes, parándoles, 
el perjuicio que hubiese Jugar.

Dado en VilJaíon Enero 43 de 1846.=J'»se M aría Burbaih=» 
Por su mandado, Etnigdio de la Rivá.

D. José' Nacarino B rabo, auditor honorario de m arina, juez 
de primera instancia de esto lugar de Getafe y su partido.

Por el presente y último edicto citó , llamo y emplazo á lo­
dos cuantos se crean con deTecho á la ndjudicacioú en propiedad 
y posesión de los bienes de la tercera capellanía fundada cueste 
pueblo por D. Diego Seseña cu su testamento otorgado en 23 
de Diciembre de 1 7 7 5 , para que dentro del preciso término de 
20 dias, contados desde el siguiente al de la publicación de 
este edicto en la Gaceta de M adrid , comparezcan á deducirle ' 
ante mi juzgado por el oficio del infrascrito escribano por me­
dio de procurador con su poder y  en debida fonda ; bajo a p e r-1 
cibimiento que pasado este plazo, sin mas lla m a r , citar ni em­
plazar á los interesados, se dará á los autos el curso convenien-. 
te , y parará á aquellos que no hubiesen comparecido el perjui­
cio que haya lugar.

Y para que pueda llegar á noticia de todos, y  lío aleguen ig- ; 
ñorancia, se publica el presente en Getafe á 24 de Diciembre 
de 1845.—José Nacariñb Biabo.—Por mandado de S. S ., Julián 
Áñover Salgado. /

Licenciado D. José Nacarino Brabo , auditor honorario dé 
M arina, juez dé primera instancia de esté lugar de Getafe y  s u ‘ 
partido.

Por el presente c ito , llam o y emplazo á cuantos se crean 
con derecho á ios bienes que constituyen la segunda capellanía 
fundada en la iglesia parioquial de este pueblo por D. Diego 
Seseña, á fin de qué en el término impiórogahle de 20 dias, 
que principiarán á contarse desde .é l‘siguiente al de la publica­
ción de eslt? anuncio en el presente perió 1 ico , deduzcan aquel 
de que se crean asistidos en este tribunal por la escribanía deL 
refrendata] io ; pues [lasado dicho plazo sin verificarlo les parará 
el perjuicio que haya lugar.

Y á los efectos oportunos mando publicar el presente. Geta-* 
fe 23 de Diciembre de i845.==José Nacarino B íabo .= P o r man­
dado de S. S ., Juan González Cuzorla.

TEATROS
PRINCIPE. A las siete de la noche.
1? Sinfonía.
2? El acreditado dram a de espectáculo en cuatro actos , ti 

uládo
LA EXPIACION.

3? Intermedio de baile nacional.
4?. Term inará el espectáculo con el gracioso sainete titulad 

PAGA LA SALADA.

CRUZ. A las ocho de la noche.
Concierto vocal é instrum enta!, en el que tom ará parte 

oven pianista español D. Evaristo Busch.

CIRCO. A las ocho de la noche.
La aplaudida ópera en tres años , titu lada 

ANA LA PR IE .

IN STITU TO . A las siete de la noche.
Sinfonía.
E l dram a nuevo de espectáculo, en cuatro actos, precedí 

de un prólogo, titulado
LA HERMANA DEL CARRETERO.

Term inará la función con liaile nacional.


